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	1. EL REVISIONISMO POLÍTICO DURANTE EL REINADO DE ALFONSO XIII: MAURA Y CANALEJAS



Si en el periodo 1875-1902, el sistema canovista o de la Restauración se asentó, en el reinado de Alfonso XIII, de 1902 a 1923, entró en crisis. 
Tras el Desastre del 98 surgieron movimientos para reformar y regenerar el sistema: un Regeneracionismo socio-económico (Joaquín Costa, con su obra Oligarquía y caciquismo); el literario (la Generación del 98), ambos estudiados; y un regeneracionismo político o Revisionismo que trató de impulsar una reforma política, que acabase con el caciquismo, y una reforma social.

Analizando este revisionismo político encontramos:
 
El Revisionismo conservador. Lo inició Francisco Silvela, presidente del gobierno de 1899 a 1900, famoso por su artículo España sin pulso.


	Los doctores de la política y los facultativos de cabecera estudiarían, sin duda, el mal; discurrirán sobre sus orígenes, su clasificación y sus remedios; pero el más ajeno a la ciencia que preste atención a asuntos públicos observa este singular estado de España; dondequiera que se ponga el tacto, no se encuentra el pulso...
Hay que dejar la mentira y desposarse con la verdad; hay que abandonar las vanidades y sujetarse a la realidad, reconstituyendo todos los organismos de la vida nacional sobre los cimientos, modestos, pero firmes, que nuestros medios nos consienten, no sobre las formas huecas de un convencionalismo que, como a nadie engaña, a todos desalienta y burla...
El efecto inevitable del menosprecio de un país respeto de su poder central es el mismo que en todos los cuerpos vivos produce la anemia y la decadencia de la fuerza cerebral; primero, la atonía, y después, la disgregación y la muerte...
Si pronto no se cambia radicalmente de rumbo, el riesgo es infinitamente mayor, por lo mismo que es más hondo, y de remedio imposible, si se acude tarde...
F. Silvela. Artículo aparecido en El Tiempo, 16-08-1898



Más importante fue el regeneracionismo de Antonio MAURA. En enero de 1907 el rey lo nombró jefe de gobierno. Sus intentos regeneracionistas quedarían expresados en la frase “hagamos la revolución desde arriba o nos la harán desde abajo”, dejando claro que era necesaria una reforma política profunda y mejorar las condiciones de vida de las clases populares para evitar levantamientos que hicieran peligrar el sistema. Sus medidas fueron: 

· inversión pública de apoyo a la economía (Ley de Protección de la Industria Nacional),
· el plan de reconstrucción naval (tras la derrota con EEUU),  
· actuaciones para mejorar la situación de la agricultura, 
· estableció un antecedente de la Seguridad Social, 
· regulación del descanso dominical y la jornada laboral de mujeres y niños, 
· acabar con el caciquismo. 
Su más ambiciosa reforma fue la Ley de Administración Local, que daba autonomía a los municipios y por la que se creaban las Mancomunidades o primer paso para un autogobierno regional. La ley fue apoyada por la Lliga, pero las Cortes no la habían todavía aprobado cuando sucedió la Semana Trágica de Barcelona de 1909 que hizo caer a Maura.

El Revisionismo liberal. Entre 1910 y 1912 dirigió el gobierno José CANALEJAS, líder del Partido Liberal. Durante su mandato se produjo el último intento regeneracionista: 
· se suprimieron los impopulares consumos,
· se estableció el servicio militar obligatorio, eliminándose la redención a metálico, 
· se reguló el trabajo nocturno femenino, 
· se impulsó la educación en todos los niveles, 
· se aprobó la “ley del candado” que prohibía nuevas comunidades religiosas y, 
· en 1912, el Congreso aprobó la Ley de Mancomunidades, que permitía un inicio de autogobierno y satisfacía a la Lliga; pero no llegó a ver aprobada la ley en el Senado al ser asesinado en Madrid por los disparos de un radical anarquista. 
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Francisco Silvela, Antonio Maura y José Canalejas

De 1913 a 1923 iban a aparecer problemas que acabarán con la Restauración:
· La inestabilidad política  por la crisis de los partidos del turno.
· La influencia de la IGM. La neutralidad español afectará económica y socialmente: exportó a los países en guerra y aceleró la industrialización; pero creció la inflación, disminuyó el poder adquisitivo y se generalizaron las protestas y huelgas.
· La influencia de la Revolución Rusa de 1917.
· La crisis general de 1917: militar, con las Juntas de Defensa; política, con la Asamblea de Parlamentarios; y social, con la Huelga General Revolucionaria (que estudiaremos).
· El “Trienio Bolchevique” en Andalucía. 
· El “Pistolerismo” en Barcelona entre patronos y anacosindicalistas. 
· El Desastre de Annual de 1921 en Marruecos.

Ante todos estos problemas, Miguel Primo de Rivera dio un golpe militar en1923, acabando con la Restauración e imponiendo una dictadura.
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Recreación del asesinato de Canalejas

	«Han matado a Canalejas, ¡qué horror!». «¡Esto no es posible tolerarlo! ¡Así no puede vivir un pueblo!». «¡Pardiñas, qué infame! ¡Está bien muerto, pero debería morir mil veces!». El 12 de noviembre de 1912, España se levantaba sobresaltada con la terrible noticia de que el presidente del Gobierno, José Canalejas, había sido asesinado a sangre fría por un anarquista en plena Puerta del Sol.
No fue el primero ni el último en la historia de España. Canalejas seguía la estela de Juan Prim, que fue acribillado en 1870 en una emboscada, y Cánovas del Castillo, que en 1897 fue disparado en la cabeza en el balneario de Santa Águeda de Mondragón. A estos, se sumarían más tarde los magnicidios del presidente Eduardo Dato, en 1921, y el de Carrero Blanco a manos de ETA, en 1973.
Ocurrió en la mañana del 12 de noviembre de 1912. En una época muy diferente en la que los presidentes se desplazaban andando por las calles sin levantar demasiado revuelo, Canalejas se dirigía a pie al Ministerio de la Gobernación para acudir al Consejo de Ministros, después de haber estado reunido con el Rey Alfonso XIII y haber pasado por su domicilio en la calle Huertas.
A las 11.25, el presidente se detuvo frente a la librería San Martín, situada en la céntrica Puerta del Sol, esquina con la calle Carretas, a ojear algunos libros que había visto en el escaparate. «En aquel momento (contó ABC al día siguiente), un hombre de aspecto joven, que vestía zamarra clara, pantalón azul marino y que llevaba un sombrero flexible de color negro, se acercó al presidente y, casi apoyándose en su hombro, le hizo un disparo con una pistola Browning. El criminal hizo un segundo disparo, y al ver que el Sr. Canalejas ya había caído al suelo y que la gente se arremolinaba a su alrededor, trato de huir».
El asesino, el anarquista Manuel Pardiñas, de 26 años, fue reducido a golpes por uno de los agentes que seguía al presidente a cierta distancia. Y cuando se percató de que no tenía escapatoria, se suicidó pegándose dos tiros en la cabeza.



 

	1. CRISIS EN LA MONARQUÍA DE ALFONSO XIII Y LAS INFLUENCIAS DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL Y DE LA REVOLUCIÓN RUSA



	Al iniciarse el siglo XX, el sistema de la Restauración seguía vigente, aunque a finales del XIX el regeneracionismo denunció los vicios de ese sistema oligárquico y propuso la modernización de España. Cuando Alfonso XIII accedió al trono, los partidos dinásticos tuvieron líderes regeneracionistas: Maura puso en marcha reformas en el sistema sin alterarlo (“revolución desde arriba”); y Canalejas quiso democratizarlo mediante la secularización del Estado. Pero ambos fracasaron.
Su reinado, pues, de 1902 a 1923, coincide con la crisis del sistema de la Restauración y su lenta descomposición. Esta inestabilidad y crisis política fue debida a: 
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· La personalidad del rey. Alfonso XIII jugó un papel activo: reinó y gobernó.
· La división interna en los partidos del «turno»,  una vez desaparecidos Cánovas y Sagasta.
· El debilitamiento del caciquismo.
· El aumento de la conflictividad social (huelgas) y del anticlericalismo. 
· El aumento del nacionalismo, sobre todo catalán, tomado como separatismo por el Ejército.
· El problema de Marruecos con las derrotas militares frente a las cabilas del Rif. 
· La expansión del sindicalismo: la UGT creció; los anarquistas fundaron la Confederación Nacional del Trabajo, CNT (los anarcosindicalistas); otros recurrieron al terrorismo.
A estos problemas hay que añadir otros dos de suma importancia:

El impacto de la Primera Guerra Mundial (1914–1918). Cuando estalló la Gran Guerra, el gobierno de Dato declaró la neutralidad. Pese a ello, los políticos y la sociedad se dividieron en: 
· germanófilos, los más conservadores, a favor de los Imperios Centrales pues representaban la autoridad y el orden; 
· aliadófilos, los más liberales y la izquierda; se inclinaron por los aliados, por la democracia;
· sin decantarse por unos u otros estaban los anarcosindicalistas y una minoría socialista, pues veían la guerra como un enfrentamiento entre imperialismos. 
La neutralidad favoreció a España; abasteció a los países en guerra y se produjo un auténtico boom económico, aumentando la producción industrial y las exportaciones, y proporcionando elevados beneficios empresariales. 
Pero, mientras la burguesía industrial y financiera se enriquecía, las clases trabajadoras vieron descender su nivel de vida al subir los precios de los productos de primera necesidad (el mercado interior estaba desabastecido), lo que provocó un clima de tensión social, el auge del movimiento obrero y un aumento del número de huelgas reivindicativas.
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Un parroquiano neutral. —Va usted a traerme un tercio de alemana y un bocadillo de pan francés... ¡Ah! Si hay ensalada rusa sírvame una ración», de Tovar, en El Imparcial. Alfonso XIII con el presidente Eduardo Dato. Los dos defendieron la postura neutral de en la IGM


	Eduardo Dato. Político del Partido Conservador. Tras su larga carrera parlamentaria, adquirió protagonismo en 1886-88, cuando se enfrentó al fundador del partido, Cánovas, al reprocharle que hubiera cedido el poder a los liberales tras la muerte de Alfonso XII. Dato rompió definitivamente con Cánovas al seguir al disidente Francisco Silvela en 1895; bajo su presidencia fue ministro. Luego ocupó cargos menores, como el de alcalde de Madrid o el de presidente del Congreso, mientras la dirección de los conservadores recaía en Maura.
Su momento llegó cuando la aversión de Alfonso XIII hacia Maura le hizo buscar otro líder conservador para formar gobierno, encargando la tarea a Dato (1913-15). Presidente del gobierno al estallar la IGM (1914), declaró la neutralidad española. Luego formó otro gabinete en 1917, que cayó ante el movimiento de las Juntas de Defensa militares, una huelga general revolucionaria y las reivindicaciones democráticas de los catalanistas y reformistas reunidos en la Asamblea de Parlamentarios.
En el Gobierno de concentración de Maura en 1918 ocupó la cartera de Estado. Y volvió a la Presidencia en 1920-21, periodo de agitación obrera que intentó calmar impulsando una legislación social; pero no logró parar la espiral de terrorismo, especialmente en Barcelona. Murió asesinado por tres anarquistas catalanes.
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El impacto de la Revolución Rusa. La Revolución rusa de 1917 influyó sobre todo en las organizaciones políticas y sindicales, pero también en las clases conservadoras, temerosas de que la expansión del comunismo soviético llegue también a nuestro país.
En el PSOE, el triunfo de la revolución bolchevique y la fundación de la III Internacional Comunista en 1919 dividieron al partido: una minoría prosoviética, favorable al ingreso en la Internacional, fundó en 1921 el Partido Comunista de España (PCE).
También contribuyó la revolución rusa, por la crisis social y económica tras la Primera Guerra Mundial, al crecimiento de los sindicatos y radicalizó las posturas de las clases obreras: la UGT aumentó el número de sus afiliados de 160.000 en 1916 a 240.000 en 1921 y su presencia en el medio rural, sobre todo en Andalucía; la anarcosindicalista CNT pasó de 80.000 afiliados a 600.000, sobre todo en Cataluña. Hay que destacar el fenómeno del “Trienio bolchevique” o revueltas, manifestaciones y huelgas principalmente en el campo andaluz durante el periodo 1918-1920.

	Fundación del PCE. El 15 de abril de 1920, en la Casa del Pueblo de Madrid, fue fundado el Partido Comunista Español por la Federación de Juventudes Socialistas, que ya durante la IGM había apoyado a los internacionalistas encabezados por Lenin, y que acordó en su V Congreso, celebrado en diciembre de 1919, adherirse a la Internacional Comunista. Entre sus fundadores estaba Dolores Ibárruri, y lo conformaron desde el principio trabajadores jóvenes, estudiantes, obreros, intelectuales y campesinos. El órgano de expresión del Partido Comunista Español pasó a ser El Comunista, en el que apareció el manifiesto de fundación del partido, en el que se hacía hincapié en que era necesario apartarse del reformismo y defender la revolución como única vía para la consecución del socialismo.
El 13 de abril de 1921, después del III Congreso Extraordinario del PSOE, en el que se abrió la brecha entre partidarios de adherirse a la III Internacional y los que no, Antonio García Quejido, uno de los líderes más prestigiosos del movimiento obrero, declaró que los vocales de la Ejecutiva partidarios de la III Internacional se separaban del PSOE para constituir el Partido Comunista Obrero Español. Entre ellos estaba Daniel Anguiano, que estuvo en la URSS para observar la marcha de este Estado; su informe posterior, consideró conveniente la integración del PSOE en ésta, por valorar como un avance la III Internacional. El Comité Ejecutivo lo formaban García Quejido Anguiano, Virginia González Polo, Evaristo Gil, Manuel Núñez de Arenas y Facundo Perezagua.
Siguiendo las indicaciones de la Internacional Comunista, el Partido Comunista Español y el Partido Comunista Obrero Español celebran en Madrid, del 7 al 14 de noviembre de 1921, una Conferencia de fusión dando lugar al Partido Comunista de España.



	
	Texto 6. A LOS OBREROS Y A LA OPINIÓN PÚBLICA (12 agosto de 1917)


	(...) la afirmación hecha por el proletariado al demandar como remedio a los males que padece España un cambio fundamental de régimen político, ha sido corroborada por la actitud que sucesivamente han ido adoptando importantes organismos nacionales, desde la enérgica afirmación de la existencia de las Juntas de Defensa del Arma de Infantería, (...), hasta la Asamblea de Parlamentarios celebrada en Barcelona el día 19 de julio, y la adhesión a las conclusiones de esa Asamblea de numerosos ayuntamientos, que dan público testimonio de las ansias de renovación que existen en todo el país. (...) El proletariado español se halla decidido a no asistir ni un momento más pasivamente a este intolerable estado de cosas.
(...) Los ferroviarios españoles no están solos en la lucha. Los acompaña todo el proletariado, organizado en huelga desde el día 13. Y esta magna movilización del proletariado no cesará hasta no haber obtenido las garantías suficientes de iniciación del cambio del Régimen, necesario para la salvación de la dignidad y del decoro nacionales.
Pedimos la constitución de un gobierno provisional que asuma los poderes ejecutivos y moderador y prepare, previas las modificaciones imprescindibles en una legislación viciada, la celebración de elecciones sinceras de unas Cortes constituyentes que aborden, en plena libertad, los problemas fundamentales de la constitución del país. Mientras no se haya conseguido este objetivo, la organización obrera española se halla absolutamente decidida a mantenerse en su actitud de huelga.
Ciudadanos, no somos instrumentos de desorden, como en su impudicia nos llaman con frecuencia los gobernantes que padecemos. Aceptamos una misión de sacrificio por el bien de todos, por la salvación del pueblo español, y solicitamos vuestro concurso. ¡Viva España!. 
Fco. Largo Caballero, Daniel Anguiano, Julián Besteiro y Andrés Saborit. Madrid, 12 de agosto de 1917.







Señala y contextualiza las ideas fundamentales del texto.

El texto, primario y político, es un manifiesto de la UGT y la CNT a través del Comité de Huelga (Largo Caballero, Besteiro, Anguiano y Saborit) que pretende la rebelión de los obreros. 
Se fecha el 12 de agosto de 1917, reinado de Alfonso XIII o crisis del sistema de la Restauración. Gobernaba el conservador Eduardo Dato. El sistema pasó por varias crisis, hasta culminar en la de 1917, por el fracaso de los regeneracionistas Maura y Canalejas, por el desarrollo del nacionalismo, por la inestabilidad del turno (se debilita el caciquismo, crisis interna en los partidos dinásticos), por el desarrollo del movimiento obrero, del terrorismo y del anticlericalismo, por la Semana Trágica de 1909, por el impacto de la IGM (la subida de precios causó malestar social) y por la influencia de la revolución rusa. Así, en 1917 confluyeron tres movimientos revolucionarios: militar, político y social. 

El social es el del texto: las reivindicaciones de los sindicatos UGT y CNT y la convocatoria de a Huelga General Revolucionaria:

El primer párrafo expone que las demandas del movimiento obrero para acabar con los males de España (cuyo culpable es el sistema del turno) coinciden con las del Ejército y sus Juntas de Defensa y con la de los políticos con su Asamblea de Parlamentarios en Barcelona: España necesita una renovación política. Y el proletariado español, quejoso de su situación de miseria, explotación y desempleo, decide pasar a la acción convocando una huelga general revolucionaria indefinida.
El segundo alude a los ferroviarios: no están solos en la lucha. Hacía meses que los sindicatos organizaban la huelga general indefinida. Pero la huelga de ferroviarios de Valencia, duramente reprimida, precipitó los acontecimientos: la negativa de la compañía a readmitir a huelguistas llevó a los sindicatos a extender el paro ferroviario a todo el país y convertirlo, luego, en una huelga general indefinida.
En el tercero, los obreros, a través de su Comité de Huelga, reivindican (pedimos) que se forme un gobierno provisional que convoque elecciones limpias (elecciones sinceras) a Cortes constituyentes, las cuales, una vez constituidas, puedan actuar de manera libre, para solucionar los problemas del país, advirtiendo de que, hasta que no se consiga ese objetivo, los obreros continuarán con la huelga.
Por último, el Comité de Huelga defiende su decisión como un sacrificio en beneficio de todos para salvar al país de gobernantes corruptos. Termina animando a que todos los obreros se sumen a la huelga por España. 

En agosto se convocó la huelga; participaron juntas la UGT y la CNT. Pero fracasó por: 
· las discrepancias entre UGT y CNT, con objetivos diferentes; 
· la no participación del campesinado, 
· la dura represión del ejército (100 muertos; 2000 detenidos). Se condenó a muerte en consejo de guerra al comité de huelga: Largo Caballero, Besteiro, Saborit y Anguiano. Ante las protestas, se conmutaron sus penas por cadena perpetua; luego fueron liberados.
· la oposición a la huelga de republicanos y nacionalistas.

Pese a la derrota, la huelga tuvo importantes consecuencias:
· Demostró a los sindicatos su capacidad de movilización. 
· La radicalización del movimiento obrero y la división entre los dos sindicatos.
· Agravó la crisis política del turnismo: Dato dimitió y se formó un gobierno de concentración en el que participó la Lliga, desactivando la Asamblea de Parlamentarios
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Anguiano, Largo Caballero, Besteiro y Saborit, mientras del Comité de Huelga, en la cárcel. Gráfico nº de huelgas en el reinado de Alfonso XIII.




Pregunta asociada al texto:

OTRAS MANIFESTACIONES (Asamblea de Parlamentarios, Juntas de Defensa) QUE CONFLUYERON EN LA CRISIS DE 1917. CAUSAS, MANIFESTACIONES Y CONSECUENCIAS DE ESE PERIODO CRÍTICO DEL REINADO DE ALFONSO XIII.

El reinado de Alfonso XIII se caracterizó por una crisis política permanente (ver las causas generales en la cuestión anterior). Antes de la crisis general de 1917, se generaron otras dos: 
· En 1905, la Lliga Regionalista ganó las elecciones municipales catalanas. Los militares vieron en ello el triunfo del separatismo. La prensa nacionalista editó caricaturas ofensivas contra los militares, quienes quemaron imprentas y se aprobó la Ley de Jurisdicciones por la que se juzgaba por lo militar delitos "contra la patria o el ejército". Esto unió a los nacionalistas en Solidaritat Catalana y los partidos del “turno” en Cataluña perdieron su influencia.

· La crisis de 1909 y la Semana Trágica de Barcelona (ya estudiada).
	¡Cu-Cut! fue una revista satírica de ideología próxima a la Lliga Regionalista. Se publicó entre 1902 y 1912. Fue importante por los incidentes del 25 del XI de 1905 en que su redacción, junto con la de La Veu de Catalunya, fue asaltada por militares como reacción a una caricatura antimilitarista de Joan Junceda: con ocasión del banquete celebrado por la Lliga Regionalista por su triunfo en las elecciones municipales, la revista publicó una caricatura con un civil y un militar observando el banquete, con el siguiente diálogo: -¿Qué se celebra aquí que hay tanta gente?.  -El Banquete de la Victoria.  -¿De la victoria?, Ah, vaya, serán paisanos.
Fue la prueba de la debilidad de la Restauración. El jefe de gobierno (Montero Ríos) dimitió y se aprobó la Ley de Jurisdicciones. A raíz del rechazo a esta ley, los partidos catalanes se unirían en Solidaritat Catalana. El mapa electoral catalán cambió: fue el fin del turno y el triunfo de los partidos de oposición al régimen (la Lliga y los republicanos).
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Viñeta de Junceda que provocó la ira de los militares.



En 1914 estalló la IGM y en 1917 la Revolución Rusa, influyendo en España como vimos.
El deterioro de la Restauración se aceleró con la triple CRISIS GENERAL DE 1917: la social y su Huelga General Revolucionaria (comentada en el texto), la militar y política. Veamos éstas:

La crisis militar. Los militares peninsulares rechazaban el sistema de ascensos rápidos y los mejores sueldos de los militares destinados en Marruecos, los “africanistas”. Por ello, los oficiales crearon las Juntas de Defensa o sindicatos ilegales para defender sus reivindicaciones. 
El Gobierno quiso disolverlas, pero las Juntas lanzaron un manifiesto dando un ultimátum al Gobierno para que aceptara sus reivindicaciones profesionales y económicas. El Gobierno dimitió. 
El nuevo Gobierno, con Dato al frente, aceptó las exigencias militares y reconoció las Juntas.
Éstas respondieron con otro manifiesto más duro: exigían la «regeneración» política y un gobierno de concentración. Es decir, unieron a las demandas profesionales las políticas, muy bien acogidas por partidos como la Lliga, que vieron en los junteros una promesa de regeneración. 
Como respuesta, Dato suspendió las garantías constitucionales y clausuró las Cortes.
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Lectura del manifiesto de las Juntas de Defensa. Eduardo Dato








La crisis política. El conflicto estalló en julio. La oposición reclamó reabrir las Cortes. 
En una reunión de la Lliga, a la que asistieron también republicanos y socialistas, se decidió convocar una Asamblea de Parlamentarios para promover una reforma política a fondo. El Gobierno quiso ocultar lo ocurrido y censuró la prensa, pero la noticia circuló por todo el país. 
Finalmente, unos 70 diputados y senadores se reunieron en Barcelona y aprobaron un cambio de gobierno y la convocatoria de Cortes Constituyentes. 
El Gobierno disolvió la Asamblea tachándola de separatista.
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La Asamblea de Parlamentarios de 1917
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Salida de los diputados después de la disolución de la Asamblea de Parlamentarios por el Gobernador Civil Sr. Matos.

Tras la crisis del 17, se produce la quiebra definitiva de la Restauración. Dato dimite, se rompe el turnismo y se forman Gobiernos de Concentración. 
Además, con el fin de la IGM cayeron la demanda y los salarios, cerraron empresas, crecció el paro y aumentaron los conflictos sociales y la violencia anarquista: 
En Andalucía, los campesinos a ocupar tierras y destruir cosechas. Piden mejoras laborales y salariales. Fue el “Trienio Bolchevique” (1918-1920). El ejército aplastó el movimiento.
En Barcelona se convocó una huelga general (1919) en solidaridad con ocho despedidos. Comenzó en la empresa La Canadiense, que abastecía de luz a la ciudad, uniéndose obreros de otros sectores. El Gobierno recurrió al ejército y declaró el estado de guerra. Se acordó readmitir a los despedidos y una jornada laboral de 8 horas. La patronal se opuso y contrató a pistoleros contra los dirigentes sindicales anarquistas; a su vez, los sindicatos contrataron a asesinos para matar a patronos. El fenómeno se llamó “Pistolerismo”. También se aprobó la Ley de Fugas, que legalizaba matar a los detenidos que intentaban huir, lo que permitió asesinar impunemente a muchos dirigentes obreros.
En 1921, Dato fue asesinado y ocurrió el Desastre de Annual de 1921 (lo veremos luego).
Finalmente, el golpe militar de Miguel Primo de Rivera en 1923 puso fin a la Restauración.
	Asesinato de Eduardo Dato. Si algo no se podía perdonar al jefe del gobierno Dato era aplicar la Ley de Fugas en 1921 que favorecía la guerra sucia oficial contra el movimiento sindical. El  anarquismo debía de dar un paso adelante. Dato estaba condenado. Pedro Mateu, Nicolau Fort y Ramón Casanellas formaban parte del comando. "Decidimos redimir al proletariado catalán de la represión". El golpe estaba estudiado. Sabían  del recorrido  invariable y que el Hudson donde viajaba el presidente frenaría a la altura de la plaza de la Independencia. Mateu, Fort y Casanellas consiguieron en Barcelona una moto con sidecar. El 8 de febrero de 1921 esperaban los tres anarquistas la salida de Dato. Conducía la moto Casanella, Nicolau en el sillón de atrás y Mateu sentado en el sidecar. Eran las 19'14 cuando a la altura de Independencia el coche oficial frenaba. Se colocaron en paralelo y, comprobando desde la ventanilla la presencia de Dato, vaciaron los cargadores de las pistolas. El coche fue alcanzado por 18 disparos. La moto huía veloz del lugar y el presidente Dato mantenía hacia atrás su cabeza ensangrentada. Había muerto en el acto por heridas de arma de fuego en la región frontal-parietal-izquierda. Era la misma medicina que se aplicaba en la Ley de Fugas.
Casanellas huyó a la URSS; volvió a España en 1931 como comandante de aviación y organizó el partido comunista de Cataluña. Se benefició de una amnistía de la II República. En 1933 chocó contra un turismo y falleció. Fort huyó a Alemania. Se le extraditó y se le conmutó la pena de muerte. Salió del penal del Dueso y murió en batalla en la guerra civil. Mateu fue detenido y condenado a cadena perpetua. Puesto en libertad, combatió en el frente de Aragón. Al final de la guerra fue internado en el campo de concentración de Argeles. Tuvo un taller de motos en Francia.
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Pedro Mateu Cusidó, Ramón Casanellas y Luis Nicolau Fort. El automóvil en el que iba Dato, hoy en el Museo del Ejército.







	3. LA DICTADURA DE MIGUEL PRIMO DE RIVERA: 1923-1930



Durante la celebración de la Diada, un enfrentamiento entre independentistas catalanes y policías precipitó el golpe de Estado de Miguel Primo de Rivera el 13 de septiembre de 1923, quien publicó un Manifiesto donde exponía las causas y los objetivos del golpe. Alfonso XIII le encargó formar gobierno, legalizando así el golpe y convirtiéndose en responsable de la Dictadura.
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Alfonso XIII y Miguel Primo de Rivera

	A medianoche del 12 al 13 de septiembre de 1923 el capitán general de Cataluña Miguel Primo de Rivera proclamó en Barcelona el estado de guerra y sacó a los militares a la calle ocupando los edificios clave de la ciudad. Lo mismo sucedió en las otras capitales catalanas. A las dos de la madrugada reunió a la prensa catalana y le entregó su Manifiesto al País y al Ejército español en el que justificaba la rebelión y anunciaba la formación de un Directorio Militar que tomaría el poder con el beneplácito del rey. En el "Manifiesto" se reflejaba que pretendía gobernar sin los partidos (salvar al país de las manos de los «profesionales de la política») y «establecer un nuevo régimen».
El Manifiesto constaba de una Parte dispositiva que decía lo siguiente:
“Al declararse en cada región el estado de guerra, el capitán general, o quien haga sus veces, destituirá a todos los gobernadores civiles y encomendará a los gobernadores y comandantes militares sus funciones. Se incautarán de todas las centrales y medios de comunicación, y no permitirán […] las de ninguna otra autoridad que no sirva el nuevo régimen. 
[…] Se ocuparán los sitios más indicados, tales como Centros de carácter comunista o revolucionario, estaciones, cárceles, Bancos, centrales de luz y depósitos de agua, y se procederá a la detención de los elementos sospechosos y de mala nota. En todo lo demás se procurará dar la sensación de una vida normal y tranquila. 
Mientras el orden no esté asegurado y el régimen naciente triunfante, serán preferente atención de los militares en todos sus grados y clases los servicios de organización, vigilancia y orden público, debiéndose suspender toda instrucción o acto que entorpezca estos fines […]. Por encima de toda advertencia están las medidas que el patriotismo, inteligencia y entusiasmo por la causa sugiera a cada uno en momentos que no son los de vacilar, sino de jugarse el todo por el todo; es decir, la vida por la Patria. 
Unas palabras más solamente. No hemos conspirado; hemos recogido a plena luz y ambiente el ansia popular, y la hemos dado algo de organización, para encauzarla a un fin patriótico exento de ambiciones. […] Aunque nazcamos de una indisciplina formularia, representamos la verdadera disciplina, la debida a nuestro dogma y amor patrio, y así la hemos de entender, practicar y exigir, no olvidando que, como no nos estimula la ambición, sino, por el contrario, el espíritu de sacrificio, tenemos la máxima autoridad.
Y ahora, nuevamente, ¡Viva España y viva el Rey!”. 
Miguel Primo de Rivera, capitán general de la cuarta región. Barcelona, 12 de septiembre de 1923.
A las cinco de la mañana el general Losada ocupaba el edificio del gobierno civil de Barcelona. Lo mismo sucedió en Zaragoza y Huesca, donde los militares tomaron los lugares estratégicos.
Primo de Rivera se puso en contacto por telégrafo con el resto de los capitanes generales, excepto con el de Madrid. El único que le contestó oponiéndose al golpe fue el de Valencia, el general Zabalza, aunque, según Javier Tusell, "no lo hizo por apoyar al Gobierno, sino por los posibles peligros para la Corona que se podían derivar de la vuelta a los pronunciamientos ".
El rey, como era habitual en verano, se encontraba en San Sebastián acompañado por el titular de la cartera de Estado, Santiago Alba. Éste, tras conocer el golpe de Primo de Rivera, presentó su dimisión al rey, afirmando que los conspiradores estaban "equivocados", pero no hizo ningún llamamiento a la resistencia. El rey por su parte ordenó al jefe de su Casa Militar, el general Joaquín Milans del Bosch, que tanteara el estado de ánimo de las guarniciones del país, que comunicaron que harían lo que el rey les ordenara. El único contacto que mantuvo el rey ese día con Primo de Rivera fue un telegrama que le envió desde San Sebastián pidiéndole que mantuviera el orden en Barcelona.
A lo largo del día 13 Primo de Rivera dio la consigna a sus subordinados de "esperar y resistir" y realizó declaraciones tranquilizadoras a la prensa arremetiendo contra "los políticos". Además se comportó "como si fuera la encarnación del gobierno legal”. Pero, según Ben-Ami, Primo de Rivera se daba cuenta del aislamiento militar en que se encontraba pues fuera de Cataluña y de Aragón, ningún general le había secundado. De hecho, varios gobernadores militares comunicaron al ministro de la Gobernación su lealtad al gobierno constitucional. Y tampoco la actitud de la Guardia Civil era de rebelión, y ni siquiera en Cataluña se había sumado al golpe. Un periodista relató después la "impresión desoladora" que se llevó cuando visitó la sede de la Capitanía General el 13 de septiembre:
“El general Primo de Rivera se encontraba prácticamente solo, rodeado únicamente de sus ayudantes y seis o siete oficiales de Estado Mayor. […] Nuestra impresión en aquellos momentos era la de que si el gobierno hubiera tenido el suficiente arrojo para enviar una compañía de la Guardia Civil, el golpe de Estado se hubiera convertido en un fracaso…”
El gobierno se mostró dividido. Solo dos ministros manifestaron su oposición frontal al golpe, Portela Valladares y el almirante Aznar, mientras que el resto titubeaba. Las noticias que llegaban de las capitanías no eran tranquilizadoras, pues solo los capitanes generales de Valencia y de Sevilla, se opusieron a Primo de Rivera, aunque no se habían ofrecido al gobierno para defender la legalidad constitucional. Por otro lado, la prensa no se manifestó en contra del golpe, y algunos medios lo apoyaron abiertamente.
El único apoyo decidido que encontró el gobierno fue el del veterano general Weyler, por lo que el gobierno puso a su disposición un buque de guerra que lo trasladara desde Mallorca hasta Barcelona. Pero su misión estaba condenada al fracaso desde el momento que el ministro de Marina, el almirante Aznar, se opuso a que los barcos de la flota bombardearan a los sublevados en Barcelona.
Otra de las decisiones que tomó el gobierno fue mandar al capitán general de Madrid, el general Muñoz Cobos, que arrestara a los cuatro generales del Cuadrilátero, pero aquél se negó a menos que la orden fuera firmada por el rey.






Entre las causas del golpe, podemos citar:
· La crisis y degeneración del sistema de la Restauración.
· El descontento del ejército hacia los políticos tras el Desastre de Annual y el Expediente Picasso. 
· El asesinato del jefe de Gobierno Eduardo Dato.
· Los graves conflictos sociales: huelgas y protestas obreras y campesinas (Pistolerismo y Trienio bolchevique).
· Las ideas separatistas de los nacionalismos, sobre todo el catalán.
· El triunfo del fascismo en Italia con  Mussolini (1922).

Los objetivos fueron acabar con el parlamentarismo, garantizar el orden público, acabar con las ideas separatistas y solucionar el problema marroquí. 

	Fragmento del Manifiesto de Miguel Primo de Rivera
"Al país y al ejército españoles: Ha llegado para nosotros el momento más temido que esperado (porque hubiéramos querido vivir siempre en la legalidad y que ella rigiera sin interrupción la vida española) de recoger las ansias, de atender el clamoroso requerimiento de cuantos amando a la Patria no ven para ella otra solución que libertarla de los profesionales de la política, de los que por una u otra razón nos ofrecen el cuadro de desdichas e inmoralidades que empezaron en el año 98 y amenazan a España con un próximo fin trágico y deshonroso [...]. No tenemos que justificar nuestro acto, que el pueblo sano demanda e impone [...]. En virtud de la confianza y mandato que en mi han depositado, se constituirá en Madrid un Directorio Militar con carácter provisional encargado de mantener el orden público [...]. Para esto, y cuando el ejército haya cumplido las órdenes recibidas [...] buscaremos al problema de Marruecos solución pronta, digna y sensata [...]. La responsabilidad colectiva de los partidos políticos la sancionaremos con este apartamiento total a que los condenamos [...].
Miguel Primo de Rivera. Capitán General de la IV Región. La Vanguardia, Barcelona, 13 de septiembre de 1923.



La Dictadura, que unía ideas regeneracionistas (“cirujano de hierro” de Costa) y fascistas, se presentó como solución provisional para “poner orden” con los valores tradicionales de disciplina y amor a la patria. Por eso fue apoyado por la oligarquía terrateniente e industrial, el ejército y las clases medias. Los socialistas colaboraron con el régimen. Anarquistas y comunistas se opusieron con manifestaciones y huelgas.

En la Dictadura podemos establecer dos etapas:

	              El Directorio Militar (1923-1925). Un gobierno que él preside (concentra todos los poderes) asesorado por militares. En esta etapa destacamos los siguientes hechos:
· Disuelve las Cortes, suspende la Constitución, prohíbe partidos, sindicatos y huelgas.
· Resuelve el problema del Nacionalismo catalán, al que acusa de romper la unidad de España y emprende una dura represión contra la CNT; prohibió el catalán en actos oficiales, izar la bandera catalana, el himno Els segadors y bailar la sardana.
· Soluciona el problema de Marruecos. Abd-el-Krim atacó la zona francesa marroquí e hizo posible una alianza militar hispano-francesa. Las tropas españolas desembarcan en la bahía de Alhucemas en 1925 y vencen a Abd- el-Krim. Este éxito le dio popularidad y restauró el prestigio del ejército.
· En 1924 fundó el partido Unión Patriótica (UP), único legal, de corte fascista.
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	El Desembarco de Alhucemas. Fue primer desembarco aeronaval de la historia en el cual se basó el general americano Eisenhower para el Desembarco de Normandía. También fue la primera operación anfibia del ejército español en la era moderna.
Para entender el contexto en el que se desarrolló es necesario echar la vista años atrás y recordar El Desastre de Annual, en el que las tropas españolas sufrieron una tremenda derrota a manos de las tropas rifeñas rebeladas en el Norte de África contra la presencia española, comandadas por Abd el-Krim, el líder rifeño a quien la victoria en Annual le dio alas para atacar la zona del protectorado francés.
El plan de atacar Alhucemas (cuartel general de la resistencia rifeña), se planea de manera conjunta con la armada francesa y su objetivo era acabar con aquella guerra que tantos recursos estaba costando a España. Pero cerca de 10.000 hombres defienden la plaza. Al mando de las operaciones militares para dirigir el Desembarco se encontraban Miguel Primo de Rivera, Muñoz Grandes, el General Sanjurjo y un joven Francisco Franco. Una derrota significaría posiblemente la pérdida total del protectorado español. El plan consistía en desembarcar a 18.000 hombres apoyados con fuego de cobertura desde el mar y desde el aire. La defensa de Alhucemas por Abd El-Krim se valía de la artillería que años atrás habían capturado al ejército español, además de minas y fortificaciones en la costa. Por primera vez en la historia se utilizaron carros de combate en un desembarco, lo que atemorizaba a los rifeños. Incluso los rifeños pusieron a prisioneros españoles como escudos humanos. Abd El-Krim se rindió. Muchos soldados moros lucharían más tarde con el Ejército de África durante la Guerra Civil Española.
Para el Gobierno de España el fin de la Guerra en África era una gran noticia pues se rebaja la tensión social, se dejaba de enviar jóvenes a la muerte, permitía cierto desarrollo económico y el ejército podría tener más recursos en la Península para hacer frente a las acciones anarquistas llevadas a cabo en las zonas industriales del país. Miguel Primo de Rivera se anotaba un buen tanto que de nada le serviría años después.
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	José Moreno Carbonero Desembarco de Alhucemas. (Museo de El Prado). 1929. Óleo sobre lienzo, 137 x 226 cm. El desembarco de la Armada española en la bahía de Alhucemas tuvo lugar el 8 de septiembre de 1925, bajo la dirección del general Primo de Rivera, y supuso el fi n de la guerra de España contra Marruecos. Sobre cubierta del torpedero 22 aparecen los generales Miguel Primo de Rivera (1870-1930) y José Sanjurjo Sacanell (1872-1936). Al fondo la montaña del Morro Nuevo. 
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El Directorio Civil (1925-1930). Incorporó civiles al gobierno: 
· Se crea la Asamblea Nacional Consultiva (sufragio restringido): asesora al dictador.
· Su política económica aprovechó la prosperidad de los felices años veinte. Gracias al intervencionismo estatal se ayuda a empresas, se invierte en infraestructuras, surgen monopolios (Tabacalera, Telefónica, CAMPSA) y Confederaciones Hidrográficas.
· Su política social. Se crean Comités Paritarios formados por patronos y obreros para resolver los conflictos laborales (participó la UGT). Se aprueban leyes sociales paternalistas: seguros de accidente, ayuda a familias numerosas... 
· Avance de la mujer en el trabajo; se incorpora a las enseñanzas media y superior. 
· Fracasó en su política agraria: seguía la miseria de jornaleros y pequeños campesinos.
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El Directorio Civil

Caída de la Dictadura. Se apoyó a la Dictadura por ser una transición hacia gobiernos democráticos. Pero Primo, por sus éxitos, se perpetuó en el poder, y creció la oposición: 
1. de la burguesía catalana por la falta de autonomía.
1. de la CNT; se fundó incluso el sindicato FAI (Federación Anarquista Ibérica).
1. de los republicanos, intelectuales y estudiantes que pedían un sistema democrático.
1. de una parte de los socialistas.
1. del Ejército, que conspiró para derrocarlo (Sanjuanada).

En 1929, la crisis económica reavivó los conflictos sociales. Enfermo y sin apoyos, en enero de 1930 Primo presentó su dimisión. Meses después fallecía en París.

	“La Sanjuanada”. En 1926 se produjo un complot contra la Dictadura de Miguel Primo de Rivera en el que participaron diferentes sectores de la sociedad: junto a militares de alto rango – como los generales Weyler y Aguilera -, se encontraban republicanos moderados y radicales, anarquistas, intelectuales, etc. El pronunciamiento toma su nombre de la fecha prevista para su ejecución: el 24 de junio, día de San Juan. Su objetivo concreto era restablecer el régimen constitucional convocando elecciones generales. Este movimiento fue uno más de los intentos frustrados contra Primo de Rivera, al que siguieron, por ejemplo, los levantamientos de Ciudad Real y de Valencia en 1929
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Dimisión de Miguel Primo de Rivera
	La falta de libertades provocó un creciente movimiento de oposición, sustentado por intelectuales, estudiantes, políticos liberales, sindicalistas, incluso ciertos sectores del Ejército y un amplio sector de la sociedad. Intelectuales como Unamuno y Blasco Ibáñez alertaban sobre los peligros de un régimen dictatorial, a la que se unían las fuerzas de izquierda, como socialistas y republicanos. La monarquía, considerada responsable de haber alentado a Primo de Rivera, veía amenazada su supervivencia.
El propio general, enfermo y agotado, estaba sufriendo un constante empeoramiento de la diabetes crónica que padecía desde hacía mucho tiempo, lo que unido a los acontecimientos le llevó a valorar seriamente el abandono de su cargo, buscando la forma de hacerlo. Al mismo tiempo, Alfonso XIII, que había apoyado al dictador quizá demasiado imprudentemente, buscó una solución política al conflicto, decisión que le demostró que estaba completamente solo. Era evidentemente que el fin de la dictadura también podía ser el del Rey mismo.
Se conoció que el gobernador militar de Cádiz, general Goded, iba a encabezar una sublevación en la que estaban implicados tanto civiles destacados como altos mandos militares. Primo de Rivera envió telegramas a la cúpula militar recabando su opinión sobre el mantenimiento de confianza en su persona. Aquella carta provocó que el Rey le convocara la mañana del día después a Palacio para mostrarle su disgusto por la carta, ya que la consideraba un exceso de funciones del general, toda una excusa porque durante este periodo, el general había actuado a su capricho y manera sin contar con el rey más de lo necesario. Pero aquella carta la consideraba una humillación infringida por un soldado a sus órdenes, por muy alto que fuera su rango. La discusión entre ambos hombres fue acalorada. El Rey le pidió la dimisión a un sorprendido Primo de Rivera. Era la única forma de librarse de del general. Este reconoció el enorme error del envío de su carta y presentó su dimisión.
Primo de Rivera, herido en su amor propio, se arrepintió de su dimisión y contraatacó intentando conseguir el apoyo de otros generales para encabezar una desesperada sublevación contra el rey que obligara a éste a abdicar. Pero fracasó. Convencido de haber perdido el poder, su popularidad y apoyos, él mismo decidió expatriarse. Llegó a Paría el 12 de febrero para hospedarse en un modesto hotel. Deprimido, cansado y enfermo, fueron pasando los días hasta que sus hijas llegaron junto a él, recuperando su vida normal, olvidando su diabetes.
El 15 de marzo acudía a ver la obra teatral Cyrano de Bergerac. Se encontraba feliz y satisfecho. Nadie pensó en aquel momento que a la mañana siguiente se encontrara al general muerto en la habitación de su hotel, al parecer a causa de una embolia pulmonar. La mañana del lunes se reunió el Consejo de Ministros, concediendo a la familia su solicitud de enterramiento en Madrid. Y rendir al cadáver los honores correspondientes a su cargo militar, pero sin acceder a darle sepultura en el Panteón de Hombres Ilustres de la basílica de Atocha, como otros jefes de gobierno.
A las siete y media de la mañana del 18 de marzo, el cadáver de Primo de Rivera llegaba a la madrileña estación del Norte mientras una multitud le esperaba. En una sala de la misma estación se instaló la capilla ardiente. A las 10 de la mañana acudió el propio Rey, acompañado del gobierno en pleno, marchándose inmediatamente al finalizar. A las once en punto, el cortejo fúnebre se ponía en marcha, escuchándose en ese momento gritos de “¡Viva Primo de Rivera. Al girar el cortejo la glorieta de la Puerta de San Vicente con intención de enfilar el Paseo de la Virgen del Puerto, los vivas se convirtieron en mueras. Finalmente, sus restos mortales recibieron cristiana sepultura en el cementerio de San Isidro.






	Texto 7. UN MANIFIESTO DE LA AGRUPACIÓN DE INTELECTUALES AL SERVICIO DE LA REPÚBLICA, publicado en el periódico El Sol, el 10 de febrero de 1931 (firmado por Gregorio Marañón, Ramón Pérez de Ayala y José Ortega y Gasset)


	[…] Creemos que la Monarquía de Sagunto ha de ser sustituida por una República. (...) Pero es ilusorio imaginar que la Monarquía va a ceder galantemente el paso a un sistema de Poder público tan opuesto a sus malos uso, a sus privilegios y egoísmos. Sólo se rendirá ante una formidable presión de la opinión pública. Es, pues, urgentísimo organizar esa presión, haciendo que sobre el capricho monárquico pese con suma energía la voluntad republicana de nuestro pueblo. Esta es la labor ingente que el momento reclama. Nosotros nos ponemos a su servicio. No se trata de formar un partido político. No es razón de partir, sino de unificar. Nos proponemos suscitar una amplísima agrupación al servicio de la República, cuyos esfuerzos tenderán a lo siguiente:
1o: movilizar a todos los españoles de oficio intelectual para que formen un copioso contingente de propagandistas y defensores de la República española. […]
2º: Con este organismo de avanzada bien disciplinado y extendido sobre toda España, actuaremos apasionadamente sobre el resto del cuerpo nacional, exaltando la gran promesa histórica que es la República española y preparando su triunfo en unas elecciones constituyentes ejecutadas con las máximas garantías de pulcritud civil.
3º: Pero, al mismo tiempo, nuestra Agrupación irá organizando, desde la capital hasta la aldea y el caserío, la nueva vida pública de España en todas sus bases a fin de lograr la sólida instauración y el ejemplar funcionamiento del nuevo Estado republicano.
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Gregorio Marañón, Ramón Pérez de Ayala y José Ortega y Gasset


	Señala y contextualiza las ideas fundamentales del texto.




	La Agrupación al Servicio de la República fue un movimiento político español creado a principios de 1931 por José Ortega y Gasset, Gregorio Marañón y Ramón Pérez de Ayala. Su Manifiesto fundacional se publicó en El Sol el 10 de febrero de 1931. El 14 de febrero tuvo lugar su primer acto público en el Teatro Juan Bravo de Segovia, bajo la presidencia del poeta Antonio Machado. El día siguiente el jefe del Gobierno, el general Berenguer, presentó su dimisión. La Agrupación al Servicio de la República no fue creada con la intención de ser un partido, sino una unión de intelectuales y profesionales interesados en construir un nuevo Estado. La ASR debe entenderse como una empresa de Ortega, en la línea del artículo El error Berenguer publicado en El Sol el 15 de noviembre de 1930, el que Ortega y Gasset concluía, frente a la crisis del régimen de la Restauración y de la Dictadura del general Miguel Primo de Rivera: "¡Españoles, vuestro Estado no existe! ¡Reconstruidlo! 'Delenda est Monarchia”. Para las elecciones constituyentes del 28 de junio de 1931, la ASR presentó candidatos dentro de los republicano-socialistas. Su programa fue de signo liberal que incluía en particular:
· una separación clara de los poderes ejecutivo y legislativo
· un Parlamento unicameral elegido por las regiones, asistido por comisiones
· una estructuración regional (no federal) del Estado en grandes provincias gobernadas por asambleas y gobiernos locales
· un estatuto general del trabajo, con sindicación obligatoria de los trabajadores 
· una "economía organizada" o planificación económica por el Estado, en vista a la  construcción de un "Estado social" 
· una separación nítida de Iglesia y Estado.  
En el Manifiesto disolviendo la Agrupación al Servicio de la República de 1932, se explicaba que la República estaba ya "suficientemente consolidada", por lo cual el grupo había conseguido su objetivo y se disolvía.



 



Pregunta asociada al texto.

PERSONALIDAD POLÍTICA DE ALFONSO XIII Y LAS CAUSAS QUE LLEVARON A  LA PROCLAMACIÓN DE LA SEGUNDA REPÚBLICA.

Alfonso XIII (1902-1931) fue un rey controvertido. En su reinado, el sistema canovista (el turnismo de los partidos dinásticos y el fraude electoral mediante el caciquismo) empezó a tambalearse hasta desaparecer con el golpe de Primo de Rivera y con la proclamación de la II República. Fue el periodo denominado crisis de la Restauración. Las causas por las que fracasó su monarquía fueron:
· La personalidad política del rey. Alfonso XIII jugó un papel activo. Reinó y también gobernó. Fue actor de la vida política y se implicó, utilizando la Constitución de 1876, para designar o cesar gobiernos. Por tanto, fue responsable de los sucesos, y la oposición al sistema fue también una oposición a su persona. Se rodeó del sector conservador del generalato y se dejó influir por ellos debido a su espíritu castrense lo que le hizo favorecer al ejército. Su apoyo a la dictadura de Primo de Rivera fue decisiva para el descrédito de la monarquía.
· La división de los partidos del «turno», al desaparecer sus dirigentes históricos (Cánovas, Sagasta) y las luchas entre los nuevos políticos por controlar cada partido. Ni liberales ni conservadores tuvieron líderes claros, capaces de poner al día sus partidos.
Sabemos que el sistema se fue quebrando tras el desastre del 98, dejando al descubierto los males de España (miseria, atraso, corrupción, tensiones obreras y campesinas...), problemas que tratarán de solucionarse con el regeneracionismo de Maura y Canalejas que fracasaron. Conocemos que sucedieron graves crisis: la de 1909 (Semana Trágica de Barcelona); y la crisis general de 1917 (la militar y las Juntas de Defensa; la política y la Asamblea de Parlamentarios; la social con la Huelga General Revolucionaria). Sabemos que de 1918 a 1923 desapareció el turnismo, formándose ineficaces gobiernos de concentración: fue el momento del “Trienio Bolchevique” en Andalucía, del Pistolerismo en Cataluña y de la Ley de Fugas.
             A ello se sumaron los problemas de Marruecos (sobre todo, el Desastre de Annual de 1921), el aumento del anticlericalismo y del terrorismo anarquista (asesinatos de Canalejas y Dato, atentados contra el rey, bombas,…), el auge de los nacionalismos...Y, como dijimos, el rey apoyó la dictadura de Primo, salida bien recibida para lograr la estabilidad; pero el intento de Primo de perpetuarse en el poder causó la oposición de todos los sectores, por lo que dimitió en 1930.
 Por ello, las causas que llevaron a la proclamación de la República nos lleva a analizar el contexto histórico de la Dictadura, su fracaso y el intento de Alfonso XIII de volver a la situación anterior al golpe, al sistema de la Restauración y a la Constitución de 1876, como si no hubiese pasado nada. Pero esto no fue posible por lo mencionado y porque Alfonso XIII fue cómplice de la dictadura; la oposición, desde todos los ámbitos, exigiría la democratización del sistema:
· Se apoyó a la Dictadura por los fracasos de Marruecos y por la inestabilidad. Pero, poco a poco, hubo distanciamiento y la división de los militares en su apoyo al dictador y al rey. 
· Por otro lado, se dejó sentir la crisis económica de 1929: las potencias mundiales repatriaron capitales para hacer frente a sus crisis, dificultando la financiación para emprender proyectos.
· Debido a la dura represión contra el anarcosindicalismo, estos se radicalizaron con huelgas que derivaron en violentos choques con el Ejército y acabaron con decenas de muertos.
· Indiferencia, cuando no negación, a las aspiraciones nacionalistas, en especial de Cataluña.
· Pese a los avances en economía y en lo social, seguían los graves problemas estructurales como el agrario (su atraso, las desigualdades y el control oligárquico de las tierras hizo crecer el movimiento obrero); el laicismo y el anticlericalismo (la Iglesia influía en la población  y controlaba la educación); la cuestión territorial (no se solucionaba el enfrentamiento entre nacionalismos y gobierno central); el analfabetismo...  
Ante este panorama, las presiones de una facción de militares así como del propio rey, llevaron al general Primo de Rivera a su renuncia el 28 de Enero de 1930. 
Tras esto, Alfonso XIII encargó a otros militares, a Berenguer y, luego, a Aznar volver al sistema de la Restauración y a la Constitución de 1876, como si no hubiera pasado nada. 
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Dámaso Berenguer, Juan Bautista Aznar y José Ortega y Gasset

Mientras, la oposición firmó el Pacto de San Sebastián con el objetivo de acabar con la monarquía e instaurar una república. Con una monarquía cómplice de la dictadura, republicanos, socialistas, nacionalistas e intelectuales (Marañón, Unamuno, Ortega...) se pusieron en su contra. 
Destaca en este contexto el artículo de Ortega publicado en el diario El Sol bajo el título Delenda est monarchia y, por supuesto, el Manifiesto que hemos comentado.
La mañana del 14 de abril la localidad de Éibar proclamó la República y, luego, lo hicieron Valencia, Sevilla, Oviedo, Zaragoza, Barcelona... Al acabar el día, las manifestaciones a favor de la República en las ciudades aumentaron. Prácticamente sin apoyos, el rey suspendía el ejercicio del poder real y se exiliaba reconociendo a España como “única señora de sus destinos”.

	“Las elecciones celebradas el domingo me revelan que no tengo hoy el amor de mi pueblo. […] soy el rey de todos los españoles y, también, un español. […] Pero resueltamente, quiero apartarme de cuanto sea lanzar a un compatriota contra otro, en fratricida guerra civil. No renuncio a mis derechos, porque más que míos son un depósito acumulado por la Historia […]. Espero conocer la auténtica expresión de la conciencia colectiva y, mientras habla la Nación, suspendo el ejercicio del Poder Real y me aparto de España, reconociéndola así como única señora de sus destinos.
Comunicado de Alfonso XIII (14 de Abril de 1931).



En Madrid, representantes de los partidos que firmaron el Pacto de San Sebastián formaron un Gobierno Provisional de la República que, presidido por Niceto Alcalá Zamora, proclamó oficialmente el nuevo régimen desde la Puerta del Sol. La nueva República contó con un gran apoyo popular (clases medias urbanas, obreros, jornaleros), pero también con la oposición de los grandes propietarios agrícolas, la oligarquía financiera, parte del Ejército y la Iglesia.
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	Ortega y Gasset publica el artículo que se hará famoso por la “Delenda est Monarchia”. El Sol, 15 de noviembre de 1930
El error Berenguer

No, no es una errata. Es probable que en los libros futuros de historia de España se encuentre un capítulo con el mismo título que este artículo. El buen lector […] habrá advertido que en esa expresión el señor Berenguer no es el sujeto del error, sino el objeto. No se dice que el error sea de Berenguer, sino más bien lo contrario –[…] que Berenguer es un error-. Son otros quienes lo han cometido y cometen; otros toda una porción de España, aunque no muy grande. Por ello trasciende ese error los límites de la equivocación individual […].
Estos párrafos pretenden dibujar […] en qué consiste desliz tan importante, tan histórico.
[…] Por eso, yo voy a suponer aquí que ni el presidente del gobierno ni ninguno de sus ministros han cometido error alguno en su actuación concreta y particular. […] Esos hombres no habrán hecho ninguna cosa positiva de grueso calibre; pero es justo reconocer que han ejecutado pocas indiscreciones. Algunos de ellos han hecho más. El señor Tormo, por ejemplo, ha conseguido lo que parecía imposible: que a estas fechas la situación estudiantil no se haya convertido en un conflicto grave. […] Las llamadas «derechas» no se lo agradecen porque la especie humana es demasiado estúpida para agradecer que alguien le evite una enfermedad. Es preciso que la enfermedad llegue, que el ciudadano se retuerza de dolor y de angustia: entonces siente «generosamente» exquisita gratitud hacia quien le quita le enfermedad que le ha martirizado […].
Es probable también que la labor del señor Wais para retener la ruina de la moneda merezca un especial aplauso. Pero, sin que yo lo ponga en duda, no estoy tan seguro como de lo anterior, porque entiendo muy poco de materias económicas […] y eso me hace disentir de la opinión general, que concede tanta importancia al problema de nuestro cambio. Creo que no es la moneda lo que constituye el problema verdaderamente grave de la economía española […]. Pero, repito, estoy dispuesto a suponer lo contrario y que el Sr. Wals ha sido el Cid de la peseta. Tanto mejor para España, y tanto mejor para lo que voy a decir, pues cuantos menos errores haya cometido este Gobierno, tanto mejor se verá el error que es.
Un Gobierno es, ante todo, la política que viene a presentar. […] Se reduce a un tema. Cien veces lo ha repetido el señor Berenguer. La política de este Gobierno consiste en cumplir la resolución adoptada por la Corona de volver a la normalidad por los medios normales.
[…] Pero ¿a qué hechos, a qué situación de la vida pública responde el Régimen con una política tan simple y unicelular? ¡Ah!, eso todos lo sabemos. La situación histórica a que tal política responde era también muy sencilla. Era ésta: España […] que venía ya de antiguo arrastrando una existencia política bastante poco normal, ha sufrido durante siete años un régimen de absoluta anormalidad, el cual ha usado medios de tal modo anormales, que nadie, así, de pronto, podrá recordar haber sido usados nunca ni dentro ni fuera de España, ni en este ni en cualquier otro siglo […]. Desde mi rincón sigo estupefacto ante el hecho de que todavía ningún sabedor de historia jurídica se haya ocupado en hacer notar a los españoles minuciosamente y con pruebas exuberantes esta estricta verdad: que no es imposible, pero sí sumamente difícil, hablando en serio y con todo rigor, encontrar un régimen de Poder público como el que ha sido de hecho nuestra Dictadura en todo al ámbito de la historia, incluyendo los pueblos salvajes. […] La situación de derecho público en que hemos vivido es más salvaje todavía, y no sólo es anormal con respecto a España y al siglo XX, sino que posee el rango de una insólita anormalidad en la historia humana. Hay quien cree poder controvertir esto sin más que hacer constar el hecho de que la Dictadura no ha matado; pero eso, precisamente eso -creer que el derecho se reduce a no asesinar-, es una idea del derecho inferior a la que han solido tener los pueblos salvajes.
La Dictadura ha sido un poder omnímodo y sin límites, que no sólo ha operado sin ley ni responsabilidad […], sino que no se ha circunscrito a la órbita de lo público, antes bien ha penetrado en el orden privadísimo brutal y soezmente. Colmo de todo ello es que no se ha contentado con mandar a pleno y frenético arbitrio, «sino que aún le ha sobrado holgura de Poder para insultar líricamente a personas y cosas colectivas e individuales. No hay punto de la vida española en que la Dictadura no haya puesto su innoble mano de sayón […]. Yo ahora no pretendo agitar la opinión, sino, al contrario, definir y razonar […]. Por eso eludo recordar aquí los actos más graves de la Dictadura […]. Aspiro a persuadir y no a conmover. Pero he tenido que evocar con un mínimum de evidencia lo que la Dictadura fue (un hecho y no un cuento) […].
Y que a ese hecho responde el Régimen con el Gobierno Berenguer, cuya política significa: volvamos tranquilamente a la normalidad por los medios más normales, hagamos «como si» aquí no hubiese pasado nada radicalmente nuevo, sustancialmente anormal.
Eso es todo lo que el Régimen puede ofrecer […] a los veinte millones de hombres ya maltraídos de antiguo, después de haberlos vejado, pisoteado, envilecido y esquilmado durante siete años. Y pretende seguir al frente de los destinos históricos de esos españoles y de esta España.
Pero no es eso lo peor. Lo peor son los motivos por los que cree poderse contentar con ofrecer tan insolente ficción.
El Estado tradicional, es decir, la Monarquía, se ha ido formando un surtido de ideas sobre el modo de ser de los españoles. Piensa, por ejemplo, que moralmente pertenecen a la familia de los óvidos, que en política son gente mansurrona y lanar, que lo aguantan y lo sufren todo sin rechistar, que no tienen sentido de los deberes civiles, que son informales, que a las cuestiones de derecho y, en general, públicas, presentan una epidermis córnea […]. No puedo ocultar que esas ideas sociológicas sobre el español tenidas por su Estado son, en dosis considerable, ciertas. Bien está, pues, que la Monarquía piense eso, que lo sepa y cuente con ello; pero es intolerable que se prevalga de ello. Cuanta mayor verdad sean, razón de más para que la Monarquía, responsable ante el Altísimo de nuestros últimos destinos históricos, se hubiese extenuado, hora por hora, en corregir tales defectos, excitando la vitalidad política persiguiendo cuanto fomentase su modorra moral y su propensión lanuda. No obstante, ha hecho todo lo contrario. Desde Sagunto, la Monarquía no ha hecho más que especular sobre los vicios españoles, y su política ha consistido en aprovecharlos para su exclusiva comodidad. La frase que en los edificios del Estado español se ha repetido más veces ésta: «¡En España no pasa nada!» […].
He aquí los motivos por los cuales el Régimen ha creído posible también en esta ocasión superlativa responder, no más que decretando esta ficción: Aquí no ha pasado nada. Esta ficción es el Gobierno Berenguer. Pero esta vez se ha equivocado. Se trataba de dar largas. Se contaba con que pocos meses de gobierno emoliente bastarían para hacer olvidar a la amnesia celtíbera de los siete años de Dictadura. Por otra parte, del anuncio de elecciones se esperaba mucho. Entre las ideas sociológicas, nada equivocadas, que sobre España posee el Régimen actual, está esa de que los españoles se compran con actas. Por eso ha usado siempre los comicios -función suprema y como sacramental de la convivencia civil- con instintos simonianos. Desde que mi generación asiste a la vida pública no ha visto en el Estado otro comportamiento que esa especulación sobre los vicios nacionales. Ese comportamiento se llama en latín y en buen castellano: indecencia, indecoro. El Estado en vez de ser inexorable educador de nuestra raza desmoralizada, no ha hecho más que arrellanarse en la indecencia nacional.
Pero esta vez se ha equivocado. Este es el error Berenguer. Al cabo de diez meses, la opinión pública está menos resuelta que nunca a olvidar la «gran vilt`» que fue la Dictadura. El Régimen sigue solitario, acordonado como leproso en lazareto. No hay un hombre hábil que quiera acercarse a él […]. La reacción indignada de España empieza ahora, precisamente ahora […].
Y no vale oponer a lo dicho que el advenimiento de la Dictadura fue inevitable y, en consecuencia, irresponsable. No discutamos ahora las causas de la Dictadura. Ya hablaremos de ellas otro día, porque, en verdad, está aún hoy el asunto aproximadamente intacto. Para el razonamiento presentado antes la cuestión es indiferente. Supongamos un instante que el advenimiento de la dictadura fue inevitable. Pero esto, ni que decir tiene, no vela lo más mínimo el hecho de que sus actos después de advenir fueron una creciente y monumental injuria, un crimen de lesa patria, de lesa historia, de lesa dignidad pública y privada. Por tanto, si el Régimen la aceptó obligado, razón de más para que al terminar se hubiese dicho: Hemos padecido una incalculable desdicha. La normalidad que constituía la unión civil de los españoles se ha roto. La continuidad de la historia legal se ha quebrado. No existe el Estado español. ¡Españoles: reconstruid vuestro Estado!
Pero no ha hecho esto, que era lo congruente con la desastrosa situación, sino todo lo contrario. Quiere una vez más salir del paso, como si los veinte millones de españoles estuviésemos ahí para que él saliese del paso. Busca a alguien que se encargue de la ficción, que realice la política del «aquí no ha pasado nada». Encuentra sólo un general amnistiado.
Este es el error Berenguer de que la historia hablará.
Y como es irremediablemente un error, somos nosotros, y no el Régimen mismo; nosotros gente de la calle, de tres al cuarto y nada revolucionarios, quienes tenemos que decir a nuestro conciudadanos: ¡Españoles, vuestro Estado no existe! ¡Reconstruidlo!

Delenda est Monarchia.- José Ortga y Gasset.








	4. LA SEGUNDA REPÚBLICA: EL BIENIO REFORMISTA (1931-1933)



Antecedentes, proclamación de la República y Gobierno Provisional. 

Al dimitir Primo de Rivera, Alfonso XIII encargó formar gobierno a Dámaso Berenguer (periodo conocido como la “Dictablanda”) para volver al sistema de la Restauración. 
Pero la oposición firmó en agosto de 1930 el Pacto de San Sebastián para instaurar la República: fracasó la sublevación en Jaca.

	A mediados de 1930, la situación política era crítica. En enero, el rey Alfonso XIII había aceptado la dimisión de Miguel Primo de Rivera. Su recambio, el general Dámaso Berenguer, prometió retornar a la "normalidad constitucional", pero tanto los republicanos como los que se hacían llamar "monárquicos sin rey" denunciaron que esa opción era inviable: el golpe de Estado de Primo de Rivera, apoyado por la Corona, había violado la Constitución de 1876 y no se podía volver sin más a ella. Hacían falta unas elecciones constituyentes que dieran paso a unas Cortes para elaborar una nueva Constitución.
Además, la llamada "Dictablanda" de Berenguer seguía sin resolver los problemas políticos y sociales, agravados por la crisis económica derivada de la Gran Depresión de 1929. Alfonso XIII contaba cada vez con menos apoyos. Así las cosas, se fue fraguando una confluencia de republicanos "viejos" y "nuevos" y un ambiente propicio al acuerdo para derrocar a la monarquía borbónica. El primer paso para ello fue firmar el Pacto de San Sebastián. Una calurosa tarde de agosto catorce hombres llegados a Donosti se reunieron a tal fin en los locales del Casino de San Sebastián. El Pacto de San Sebastián fue la reunión promovida por la Alianza Republicana que tuvo lugar ese 17 de agosto de 1930 a la que asistieron representantes de todos los partidos republicanos y en la que se acordó la estrategia para poner fin a la monarquía de Alfonso XIII y proclamar la Segunda República Española. En octubre de 1930 se sumaron al Pacto, en Madrid, las organizaciones socialistas el PSOE y la UGT.
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	La Sublevación de Jaca del 12 de diciembre de 1930 fue un pronunciamiento militar contra la monarquía de Alfonso XIII durante la “Dictablanda” de Berenguer. Aunque fue sofocada y fueron fusilados los capitanes Fermín Galán y Ángel García Hernández sus efectos se dejaron sentir en la proclamación de la Segunda República cuatro meses después.
Se inicia con la proclamación de la República desde el balcón del ayuntamiento de Jaca y se nombra la primera alcaldía republicana. Al mismo tiempo se organizan dos columnas dirigidas por el capitán Galán y Sediles que parten hacia Huesca.
El 14 de diciembre, un Consejo de Guerra condena a morir fusilados a los capitanes Galán y García Hernández. En marzo son juzgados y condenados muchos militares por los hechos. El capitán Sediles, condenado a muerte, fue indultado ante las movilizaciones populares. Después, tras las elecciones del 12 de abril, la monarquía se exilia y se proclama la República y se les reconocerá como “mártires” por la República.
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Fermín Galán Rodríguez y Ángel García Hernández



Berenguer dimite y el rey mandó formar gobierno a J. B. Aznar, que convoca elecciones municipales para el 12 de abril de 1931 (considerado como un plebiscito sobre monarquía sí o no).
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Dámaso Berenguer. Juan Bautista Aznar.

	
	La “Dictablanda”. Se le llamó al período de poco más de un año de gobierno de Berenguer "dictablanda" por la lentitud y la poca dureza que ejerció durante este proceso en el que prometió al rey llegar a la normalidad constitucional. Pero no lo consiguió, e incluso intelectuales de la época como Ortega y Gasset hizo público en su famoso artículo El error Berenguer la nefasta dirección del país.
La política que llevó adelante el gobierno Berenguer tampoco ayudó a "salvar" a la Monarquía. La lentitud con que se fueron aprobando las medidas liberalizadoras, hizo dudar de que el objetivo del gobierno fuera realmente restablecer la "normalidad constitucional". Por eso en la prensa se comenzó a calificar al nuevo poder como “dictablanda”.
En 1930, un grupo de intelectuales guiados por Ortega Gasset, Gregorio Marañón y Ramón Pérez de Ayala, publicaron el manifiesto fundacional de una Agrupación al Servicio de la República. Desde el comienzo de la dictablanda de Berenguer, diversos sectores empezaron a unirse y llevar diversas posiciones de cara a terminar con Berenguer e instaurar una república, acabando con la monarquía.
En Febrero de 1931 Berenguer dimitió de su puesto. Se acabó con la dictablanda y pese a que el monarca intentó recurrir a diversos militares, pero no encontraba al adecuado. Al final, Aznar sustituyó a Berenguer que se comprometió a unas elecciones que las convocaría para el 12 de abril.



En esas elecciones municipales triunfó la coalición republicano-socialista en 41 capitales de provincias y ciudades industriales, Alfonso XIII se exilió y el 14 de Abril Niceto Alcalá Zamora proclamó la República.
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Elecciones municipales del 12 de abril de 1931

Se formó un Gobierno Provisional, se convocaron elecciones generales a Cortes constituyentes  y se iniciaron urgentes reformas.
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Gobierno Provisional de la Segunda República

Pero la República nació en un contexto desfavorable por: 
· el anticlericalismo con la Quema de Conventos; 
· la crisis económica mundial de 1929; 
· el ascenso de los totalitarismos en Europa (fascismo y nazismo);
· la gran diversidad de partidos en España: republicanos de derecha (Partido Radical de Lerroux, Partido Progresista de Alcalá Zamora) y de izquierda (Izquierda Republicana de Azaña); partidos y sindicatos obreros a favor (PSOE, UGT) y en contra (CNT, PCE, POUM); regionalistas a favor (ERC, PNV); y en contra partidos de derecha (la CEDA de Gil Robles) y fascistas (Falange de J. A. Primo de Rivera).




	La “quema de conventos” fue una ola de violencia contra edificios e instituciones de la Iglesia, que tuvo lugar entre los días 10 y 13 de mayo de 1931. Los disturbios comenzaron en Madrid, y rápidamente se extendieron por otras ciudades de Andalucía y Levante, como Málaga, Valencia, Sevilla, Granada, Córdoba, Cádiz, Alicante y Murcia. Aproximadamente cien edificios religiosos ardieron total o parcialmente durante aquellos días. Se perdieron valiosas obras de arte, libros irreemplazables y objetos litúrgicos de gran valor, se profanaron cementerios de conventos y varias personas murieron o resultaron heridas. Y todo cuando aún no había pasado ni un mes desde el 14 de abril de 1931, fecha en que se proclamó la II República, tras las elecciones municipales celebradas el 12 de abril. Sin duda un mal presagio para el régimen recién instaurado. “En Madrid el populacho, excitado por unos cuantos miserables, se echó a la calle e inició la estúpida y criminal e inmotivada ofensiva contra iglesias y conventos, quemando y saqueando. Las turbas echaron sobre la República naciente el primer borrón y la primera vergüenza” (Alejandro Lerroux). No conviene olvidar que, en los primeros meses de la II República, hubo una oposición a todo lo que representaba la Iglesia Católica, partidaria de la monarquía de Alfonso XIII. A la quema de conventos y edificios religiosos, siguió la expulsión de algunos prelados, como el Cardenal Segura, algunas disposiciones constitucionales claramente dirigidas contra la Iglesia, la secularización de los cementerios, la prohibición de los crucifijos en las escuelas, la disolución de la Compañía de Jesús, la ley contra las congregaciones religiosas, y la continua propaganda anticlerical. Y esto en un país como de profunda raigambre católica. Las dos Españas estaban a punto de mostrar su cara mas cruel.
Todo comenzó el domingo 10 de mayo de 1931, tras las discusiones y la violencia callejera entre partidarios de la II República y defensores de la monarquía, congregados en la calle de Alcalá, donde se celebraba la inauguración del Círculo Monárquico Independiente fundado por Juan Ignacio Luca de Tena, director del diario ABC. Luca de Tena acababa de regresar de Londres, donde se había entrevistado con Alfonso XIII, con el objetivo de formar un comité electoral, cuya misión sería elegir un candidato monárquico para las elecciones a Cortes Constituyentes del mes de junio. El resultado de estos altercados fue de dos muertos, numerosos heridos, varios vehículos incendiados y graves destrozos en el centro de Madrid, zona donde se iniciaron los disturbios. El clima de crispación y de apasionamiento se desbordó por completo, a lo que contribuyó en el hecho de que los partidarios de Alfonso XIII provocaran a los republicanos, haciendo sonar la Marcha Real y lanzando pasquines de El Murciélago en el que se llamaba a “hacer la vida imposible a esta caricatura de República”.
Ante el cariz que iban tomando los acontecimientos, algunos miembros del Círculo Monárquico Independiente, solicitaron la protección de la fuerza pública. Por todo Madrid corría ya el rumor de que un taxista simpatizante de la II República había sido asesinado los monárquicos, a lo que la multitud, ya prácticamente incontrolable, respondió concentrándose ante la sede del diario ABC, situada en la calle Serrano, donde intervino la Guardia Civil, causando varios heridos y dos muertos, uno de ellos un niño, al disparar contra los manifestantes.
A partir de este momento ya no hubo marcha atrás. Una manifestación frente a la Dirección General de Seguridad, en la Puerta del Sol, exigía la dimisión del ministro de la Gobernación Miguel Maura; grupos de exaltados quemaban un quiosco del diario católico El Debate, apedreaban el casino militar y rompían los escaparates de una librería católica; algunas armerías de la capital eran asaltadas y se realizaron disparos contra la Guardia Civil, y para acabar de complicarlo todo, a medianoche, un exaltado disparó contra la multitud congregada en la Puerta del Sol hiriendo a una persona, para poco después ser linchado. Esa misma madrugada el Ministro de la Gobernación, Miguel Maura, propuso desplegar a la Guardia Civil, pero sus compañeros de gabinete, con el presidente Niceto Alcalá Zamora a la cabeza se opusieron, mostrándose reacios a enviar a las fuerzas del orden contra el pueblo.
Como consecuencia de estos dramáticos hechos, a la mañana siguiente, al grito de ¡a los conventos! ¡a los conventos!, grupos de exaltados comenzaron a incendiar algunos iglesias y conventos de la capital y de otras ciudades españolas, principalmente de Andalucía y Levante.
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Mapa que refleja dónde se produjeron quema de edificios religiosos
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El mapa político en la Segunda República

En las elecciones generales (junio 1931), por sufragio universal masculino, vencen los republicano-socialistas. Comenzaba el BIENIO REFORMISTA (1931-1933).

El Bienio Reformista (1931-1933).

Se nombró a Alcalá-Zamora Presidente de la República y a Azaña Jefe de Gobierno.
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Elecciones generales junio 1931. Niceto Alcalá-Zamora. Manuel Azaña

Se aprobó la Constitución de 1931, republicana, democrática, laica, con Soberanía Nacional, amplia declaración de Derechos y Libertades, tajante División de Poderes, la unidad territorial pero se reconoce el derecho de las regiones a dotarse de Estatutos de Autonomía y la separación Iglesia-Estado.

El “Gobierno Azaña” emprendió Reformas Progresistas:

· Sociales para  mejorar la situación de obreros y la educación: se crean escuelas, plazas de maestro y las Misiones Pedagógicas que llevan la educación al mundo rural.

	Las Misiones Pedagógicas fueron un proyecto de solidaridad cultural patrocinado por el Gobierno de la Segunda República a través del Ministro de Instrucción Pública y desde las plataformas del Museo Pedagógico Nacional y la Institución Libre de Enseñanza. Creadas en 1931, se desmantelaron al final de la guerra civil. Convocados por Manuel Bartolomé Cossío, presidente del Patronato de las Misiones Pedagógicas, se llegarían a reunir más de quinientos voluntarios de diverso origen: maestros, profesores, artistas, y jóvenes estudiantes e intelectuales. Entre ellos se encontraban la filósofa María Zambrano, el dramaturgo Alejandro Casona, el poeta Luis Cernuda, el pintor Ramón Gaya y muchos más.
Entre 1931 y 1936, la labor del Patronato (y a pesar de los intentos de sabotaje durante el Bienio Negro), llegó a cerca de 7.000 pueblos y aldeas, a través de 196 circuitos de Misiones Pedagógicas, con la participación aproximada de 600 "misioneros". Hasta el 31 de marzo de 1937, se repartieron 5.522 bibliotecas, que en conjunto sumaban más de 600.000 libros. El Coro y el Teatro del Pueblo realizó 286 actuaciones, y las Exposiciones Circulantes de Pintura del Museo del Pueblo, pudieron verse en 179 localidades.
"Somos una escuela ambulante que quiere ir de pueblo en pueblo. Pero una escuela donde no hay libros de matrícula, donde no hay que aprender con lágrimas, donde no se pondrá a nadie de rodillas como en otro tiempo. Porque el gobierno de la República que nos envía, nos ha dicho que vengamos, ante todo, a las aldeas, a las más pobres, a las más escondidas y abandonadas, y que vengamos a enseñaros algo, algo que no sabéis por estar siempre tan solos y tan lejos de donde otros lo aprenden, y porque nadie hasta ahora ha venido a enseñároslo; pero que vengamos también, y lo primero, a divertiros". Manuel Bartolomé Cossio, diciembre de 1931.










[image: ]          [image: ]
Representación del "Teatro del Pueblo" en las Misiones Pedagógicas

· Religiosas para reducir el poder de la Iglesia: se disuelve la Compañía de Jesús, se aprueba el divorcio, el matrimonio civil... Provocan enfrentamiento Iglesia-República.

· Militares que asegurase su fidelidad a la República. La “Ley Azaña” permitió el retiro voluntario, suprimió las Capitanías Generales y la Academia Militar de Zaragoza dirigida por Franco. Se creó la Guardia de Asalto para mantener el orden público.

· Las Cortes aprobaron el Estatuto Catalán en septiembre de 1932 y permitió un gobierno catalán, la Generalitat, con competencias salvo en política exterior, orden público y defensa. Se rechazó el Estatuto Vasco por conservador.

· La Reforma Agraria. La distribución desigual de la tierra, su baja productividad y el atraso del campo causaban la miseria de los campesinos y la traba para el desarrollo económico. Se aprobó la Ley de Bases de la Reforma Agraria (1932) para restringir el latifundismo y crear pequeños propietarios: se expropian tierras, con o sin indemnización, que el IRA (Instituto de Reforma Agraria) distribuirá entre los campesinos. Pero el resultado no fue satisfactorio por la oposición de los latifundistas, la lentitud para elaborar el Censo de Tierras expropiables y el bajo presupuesto.
 
[image: ]
La Reforma Agraria: consecuencias.

	Este Bienio Progresista, o Gobierno Azaña, encontró mucha oposición a las reformas, y se enfrentó a graves problemas que van a propiciar su caída:
· El intento  de golpe de Estado del General Sanjurjo (Sanjurjada) en 1932.
· La unión de la derecha en la CEDA, liderada por Gil Robles, que inició una campaña contra el Gobierno a la que se unió el Partido Radical de Lerroux.
· Las protestas de la FAI y UGT por el paro y el fracaso de las reformas. Hubo huelgas y ocupación de tierras por el campesinado, destacando los sucesos de Castilblanco (1931, Badajoz) y de Casas Viejas (Cádiz) en 1933. La represión y fusilamientos provocaron el descrédito del Gobierno.
Azaña dimitió, convocándose elecciones para noviembre de 1933.
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Gil Robles y Alejandro Lerroux
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	La “Sanjurjada”. El 10 de agosto de 1932, en Sevilla, el general José Sanjurjo se sublevó contra el Gobierno de la República.
El general Sanjurjo dirigía la Guardia Civil al servicio del gobierno provisional republicano, lidiando con una situación muy complicada, porque la Guardia Civil era impopular en muchas zonas de España por sus excesos contra campesinos y obreros y porque brindaba protección a los propietarios y sectores privilegiados de la sociedad. De 1931 y 1932, los enfrentamientos sangrientos entre la Guardia Civil y los trabajadores se sucedieron. El 31 de diciembre de 1931, tras la disolución de una manifestación de jornaleros unos días antes en Castilblanco, los campesinos atacaron a un grupo de guardias civiles, matando a cuatro de ellos. El enero de 1932 fue la Guardia Civil quien mató a seis personas en Arnedo. 
Por otra parte, la reforma militar emprendida por Azaña, las discusiones acerca de las relaciones entre Iglesia y Estado, el debate parlamentario del Estatuto de Autonomía para Cataluña, la intensa actividad de los sindicatos obreros (con anarquistas al frente) con actos como la proclamación del comunismo libertario en regiones mineras e industriales, y las provocaciones de elementos de extrema derecha antirrepublicana, generaban nerviosismo en sectores del estamento militar, jaleados por monárquicos y derechistas. 
Sanjurjo interpretó que la República derivaba hacia caminos peligrosos: el fin de la unidad de España, la revolución social, la falta de autoridad política... En 1932, un grupo de civiles y militares le convencieron para encabezar un golpe militar contra la República. El 10 de agosto de 1932, Sanjurjo se lanzó a la sublevación que fracasó en los dos grandes centros previstos: Sevilla y Madrid. Por falta de apoyo popular y con el Gobierno en alerta, la acción no fue más allá del intento de tomar el Ministerio de la Guerra, en Madrid y la proclamación del estado de guerra en Sevilla. El general fue apresado, juzgado y condenado a muerte, conmutándose la máxima pena por la de cadena perpetua. El general Sanjurjo se exilió a Portugal, tras una corta temporada en la cárcel. La Sanjurjada fue un punto de referencia para organizar la sublevación de julio de 1936.
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	Sucesos de Casas Viejas. En la madrugada del 11 de enero de 1933, campesinos afiliados a la CNT iniciaron una insurrección al gobierno republicano en la localidad gaditana de Casas Viejas. Por la mañana el grupo rodeó, armado con escopetas y algunas pistolas, el cuartel de la Guardia Civil de Casas Viejas (hoy Benalup-Casas Viejas). Allí se encontraban tres guardias y un sargento. Se produjo un intercambio de disparos y el sargento y un guardia resultaron gravemente heridos. Un grupo de guardias civiles acudió al auxilio de sus compañeros, liberaron a los que quedaban en el cuartel y ocuparon el pueblo. Temiendo las represalias, muchos vecinos huyeron y otros se encerraron en sus casas.
Por la noche, llegó a Casas Viejas una unidad de guardias de asalto, que recibió la orden del gobierno de Madrid, para acabar con la insurrección, abriendo fuego "contra todos los que dispararan contra las tropas". Y así hicieron, sitiaron la choza de paja y barro de los anarquistas Francisco Cruz Gutiérrez apodado "Seisdedos", la rociaron de gasolina y le prendieron fuego. "Seisdedos" murió calcinado junto a otras personas dentro.
Conocidos los hechos, se produjo un escándalo periodístico y parlamentario que conmocionó a la sociedad española. Los sucesos se convirtieron en un grave problema político para el gobierno republicano-socialista de Azaña, quien aguantó el acoso tanto de la izquierda como de la derecha.
Los sucesos encontraron una dura reacción por el gobierno de Azaña. Diecinueve hombres, dos mujeres, un niño y tres guardias civiles murieron. Se procedió a realizar juicios sumarísimos, y se fusiló a los sospechosos de haber participado en los hechos.
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	Sucesos de Castilblanco. Fue un enfrentamiento en esa localidad de Extremadura el 31 de diciembre de 1931 entre campesinos de la localidad y la Guardia Civil que acabó con el linchamiento de cuatro miembros de ese cuerpo. El 20 de diciembre los jornaleros en paro del municipio convocaron una manifestación para reclamar trabajo en el campo. La Guardia Civil disolvió la manifestación, contraviniendo el derecho de manifestación  de la Constitución de 1931. Como protesta, la Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra convocó dos días de huelga para forzar la dimisión del jefe local de la Guardia Civil. Pese a que el alcalde de Castilblanco negó el permiso correspondiente, la huelga se realizó el 30 de diciembre. Al día siguiente, cuatro guardias civiles se personaron en la Casa del Pueblo de la localidad para forzar a su presidente a cancelar la jornada de huelga. Mientras se discutía, un grupo de mujeres increpó a los agentes, intentando entrar en el local. En el tumulto, uno de los guardias civiles disparó y mató a un manifestante, provocando la ira de la muchedumbre a las puertas de la Casa del Pueblo, que redujo a los agentes y los linchó. Los sucesos tuvieron una gran repercusión nacional. El ministro de la Gobernación, Casares Quiroga, asistió al entierro de los guardias civiles y defendió su actuación. Gregorio Marañón publicó un artículo justificando la actuación de los campesinos y señalando que los verdaderos responsables de las muertes eran aquellos que mantenían a los campesinos españoles en un estado de miseria y atraso vergonzosos. Los campesinos acusados de los asesinatos fueron juzgados y condenados a muerte; la pena capital les fue conmutada por la cadena perpetua.
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Los encartados por los sucesos de Castilblanco al abrirse la vista de la causa en el cuartel Menacho, en Badajoz. El fiscal solicita ocho penas de muerte y varias de cadena perpetua para los autores de aquélla bárbara tragedia en la que hallaron la muerte cuatro guardias civiles.








	5. CARACTERÍSTICAS DE LA CONSTITUCIÓN DE 1931



Tras dimitir Primo de Rivera, Alfonso XIII intentó volver al sistema de la Restauración con Berenguer (“Dictablanda”) y con Aznar. Pero la oposición firmó el Pacto de San Sebastián para instaurar la República. 
Las elecciones municipales del 12 de abril de 1931, al triunfar la coalición republicano-socialista en las capitales de provincias y ciudades industriales, hicieron que  Alfonso XIII se exiliase.
El 14 de Abril, Niceto Alcalá Zamora proclamó la República, se formó un Gobierno Provisional y se convocaron elecciones generales a Cortes constituyentes con dos objetivos claros: iniciar urgentes reformas en todos los ámbitos y aprobar una Constitución. 
En estas elecciones generales de junio de 1931, con sufragio universal masculino, triunfó la coalición republicano-socialista. Se nombró a Niceto Alcalá-Zamora Presidente de la República y a Manuel Azaña Jefe de Gobierno.
Constituidas las Cortes, éstas aprobaron la Constitución de 1931, republicana, democrática, laica y progresista, caracterizada por:

a) La Soberanía Nacional: todos los poderes emanan del pueblo.

b) Amplísima declaración de derechos y libertades. Entre los más importantes hay que citar los derechos a la educación y a la propiedad privada; y la libertad religiosa, y las libertades de expresión, de asociación y de reunión.

c) La División de Poderes: 
· El legislativo residía en  las Cortes unicamerales o Congreso de los Diputados, elegidos cada cuatro años por sufragio universal: por primera vez se concede el voto a la mujer. 
· El ejecutivo lo tenía el gobierno: el Presidente, elegido por seis años, nombra al jefe del gobierno, promulga las leyes y disuelve las Cortes. 
· El judicial está en manos de jueces independientes.

d) Separación Iglesia-Estado. Se suprimen la ayuda al clero y la enseñanza religiosa; se aprueban el matrimonio civil y divorcio.
e) Se establece la unidad territorial; pero  se reconoce el derecho de las regiones históricas (Cataluña, País Vasco y Galicia) a dotarse de Estatutos de Autonomía presentando un proyecto a las Cortes que los aprobaría. Efectivamente, se aprobó el Estatuto Catalán en septiembre de 1932 y permitió un gobierno catalán, la Generalitat, con competencias salvo en política exterior, orden público y defensa. Su presidente fue F. Maciá y, tras morir, Lluís Companys. Las Cortes rechazaron el proyecto de Estatuto Vasco por conservador.
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Francesc Maciá. Lluis Companys

	Alegoría de la República Española. Entre los objetivos políticos de las nuevas repúblicas o monarquías parlamentarias estuvo la promoción de una determinada imagen del nuevo Estado mediante la creación de símbolos de identidad nacional, como la bandera, el escudo, el himno y otros elementos que favoreciesen la cohesión social y el sentido de pertenencia.
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Para crear estos símbolos, los gobiernos se inspiraron en emblemas tradicionales: ejemplo es la alegoría de la Primera República, aparecida en la revista humorística La Flaca, en 1873, semanario liberal y republicano, publicado en Barcelona de 1869 a 1876. La libertad de prensa del período permitió el desarrollo de revistas satíricas. Pese a ello, La Flaca estuvo muy vigilada por la censura y fue suspendida en varias ocasiones.
El autor de la imagen fue el dibujante catalán Tomás Padró Pedret, que diseñó una representación fácilmente comprensible por la inclusión de símbolos tradicionales conocidos y la introducción de otros elementos contemporáneos tomados del contexto histórico y social del Liberalismo.
La figura es una mujer joven, alada, tocada con un gorro frigio y con túnica roja que deja un pecho al descubierto. Su mano derecha se apoya en una lápida con la inscripción «LEY. RF», mientras que su mano izquierda sostiene una balanza. Una mujer vestida con una túnica roja, al estilo de una matrona romana, era imagen habitual para representar a España en las pinturas alegóricas del Renacimiento y Barroco. El detalle del pecho descubierto se relaciona con la práctica de alimentar a sus pobladores, los hijos de la patria. Las alas son un símbolo de la victoria tomado de la escultura clásica, al igual que las hojas de laurel por encima de su cabeza. La balanza es un símbolo de la Justicia de cualquier poder político. El gorro frigio es una especie de caperuza de forma cónica pero con la punta curvada, normalmente de lana o fieltro. Aunque de origen clásico, constituye un símbolo de la libertad, de la razón y del republicanismo muy difundido durante la Revolución Francesa. El gorro frigio era utilizado por muchos masones y revolucionarios, y precisamente por ello se incorporó a la imagen de Marianne, mujer que personificaba a la República Francesa y que sirvió de modelo a la alegoría de la República Española. Las tablas de la ley hacen referencia a la Constitución de la República Federal («RF»), que no pasó de ser un proyecto, pues el golpe del general Pavía impidió su aprobación en julio de 1873. Pese ello, suponen un claro alegato en defensa del poder legislativo en cualquier sistema democrático.
Otros símbolos aparecen alrededor de la figura relacionados con el contexto histórico de la época, como dos elementos de inspiración francesa: el gallo a los pies de la mujer, símbolo de vigilancia, del despertar a una nueva era y de combatividad (a los monárquicos les sirvió para hacer el chiste de que la República era más puta que las gallinas); y un triángulo grabado detrás, que recoge los principios de la Revolución Francesa (Libertad, Igualdad, Fraternidad). Además, hay referencias a las actividades económicas para el progreso de la nación: a la izquierda, un haz de trigo, verduras, frutos, una hoz y una colmena alusivos a la agricultura; a la derecha, el caduceo de Mercurio y mástiles de barcos en referencia a la importancia del comercio, junto con otros símbolos relacionados con las artes, las letras y ciencias (globo terráqueo, cámara fotográfica, libro, busto escultórico y paleta de pintor). En el paisaje del fondo aparece un labrador arando el campo con bueyes, otra mención a la agricultura, un poste de telégrafo y chimeneas de fábrica, referidos a la industria, y al otro lado la bocana de un puerto, para señalar la importancia de la navegación. Todos estos elementos pretenden augurar un futuro próspero y feliz al nuevo régimen. A esta positiva imagen de España se le llamó «La Niña Bonita», anuncio de que se iniciaba una nueva era, surgida a raíz de la abdicación del rey Amadeo de Saboya, el 11 de febrero de 1873, precisamente la fecha que aparece grabada en el pedestal. Con la desaparición de la monarquía la soberanía pasaba a residir en la nación y el pueblo se convertía en dueño de su propio destino. Esto es lo que parece indicar el recurso del arco iris atravesando el cielo, transmutado en la bandera de España. La imagen de España como La Niña Bonita alcanzó tanto éxito que fue reeditada años después como emblema de la Segunda República (1931) aunque de manera más recatada, pues la figura femenina se cubrió por completo con una túnica blanca bastante puritana. 
Josué Llull, Doctor en Historia del Arte. Fuente: www.arteiconografía.com

En la alegoría de la Segunda República, el león sustituye al gallo.  El pecho al descubierto y las alas han desaparecido. Hay otros símbolos, relacionados con la época: tren, avión, barco, símbolos de modernidad y de dejar una España atrasada. Lo complicado estaba en reinventar dos símbolos que aparecen en la alegoría republicana y que antes representaban a la monarquía: el león y el color morado en la bandera.  El león se transformó en el coraje y valentía del pueblo español y el color morado recordaron que ya había sido utilizado por los comuneros en Castilla.







	Texto 8. DISCURSO DE BELARMINO TOMÁS, SECRETARIO GENERAL DEL SINDICATO MINERO ASTURIANO, PRONUNCIADO EN EL BALCÓN DEL AYUNTAMIENTO DE SAMA EL 18 DE OCTUBRE DE 1934


	
Camaradas, soldados rojos: (...) venimos a daros cuenta de la triste situación en que ha caído nuestro glorioso movimiento insurreccional. Vamos a daros cuenta de las conversaciones sostenidas por nosotros con el general del ejército enemigo, así como de las bases propuestas por éste y que debemos aceptar si queremos la paz.
[…] nuestra situación no es otra que la de un ejército vencido. [...] Socialistas, comunistas, anarquistas y obreros sin partido, empuñamos las armas para luchar contra el capitalismo el 5 de octubre [...]. No sabemos quién o quiénes han sido los culpables del fracaso de nuestro movimiento. [...] Lo que si podemos decir es que en el resto de las provincias los trabajadores no han respondido como era su deber. Y ante esta abstención, el Gobierno ha podido combatirnos, no sin antes tener que movilizar cerca de cuarenta mil hombres armados con los medios de guerra más modernos y perfeccionados. Sólo nuestra región resiste y lucha contra el ejército y el Gobierno de la burguesía [...] si bien en algunas provincias ha sido declarada la huelga general, pero sin pasar a más. [...] y ante esta situación no es posible seguir luchando por más tiempo con las armas en la mano.
[...] No es de cobardes deponer las armas cuando claramente se ve que es segura la derrota. [...] Conocemos el ensañamiento con que viene actuando el ejército enemigo. Los crímenes, los atracos, los robos y las violaciones están a la orden del día del Tercio y los Regulares. [...] También hemos concertado [...] que no habría represalias. Yo creo, y conmigo el resto de los camaradas de los Comités, que ningún caso debemos hacer de lo que sobre este particular nos ha dicho el general enemigo. El criterio de los Comités es que una vez fracasado el movimiento y concertada la paz los más comprometidos se pongan a salvo, y no sólo los comprometidos, sino todos cuantos puedan y hayan tomado parte en este heroico movimiento revolucionario.
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Belarmino Tomás en un mitin


	
Señala y contextualiza las ideas fundamentales del texto















Pregunta asociada al texto

CAUSAS, DESARROLLO Y CONSECUENCIAS DE LA REVOLUCIÓN DE OCTUBRE DE 1934

En las elecciones de noviembre de 1933 triunfó la derecha: la CEDA de Gil Robles y el Partido Radical de Alejandro Lerroux. El presidente de la República, Alcalá-Zamora, llamó a Lerroux a formar gobierno, apoyado por la CEDA, y se aplicó un programa de paralizaron de las reformas agraria y militar del periodo anterior (Bienio Reformista), se redujo el presupuesto de educación, se devolvió la enseñanza a la Iglesia, se paralizó el Estatuto de autonomía vasco, se enfrentó con la Generalitat y se amnistiaron a los golpistas de la Sanjurjada.
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Las mujeres votan por primera ve en España en 1933. José María Gil Robles y Alejandro Lerroux

En 1934 el país se polarizó entre la derecha y la izquierda, y el movimiento obrero se radicalizó: prepararían una revolución en caso de que la CEDA llegase al gobierno. Es decir, la aplicación del programa citado, los enfrentamientos callejeros, la violencia verbal en prensa y en las Cortes, la tensión entre patronos y trabajadores y la huelga de campesinos (junio), crearon una situación explosiva.

La CEDA, antirrepublicana, presionó para entrar en el gobierno, y el 4 de octubre tres de sus miembros entraron en él, algo que los socialistas consideraron como agresión a la República: PSOE y UGT cursaron orden de huelga general desde el 5 de octubre, seguida de manera desigual.

Asturias y Cataluña fueron los núcleos más importantes del movimiento. Fue el momento más crítico de la Segunda República: la Revolución de Octubre de 1934.

[image: ]  [image: ]

Mientras el ejército logró la rendición de Cataluña (se suspendió su Estatuto), en Asturias tuvo carácter de revolución popular, y los revolucionarios asumieron funciones de Estado: abolición de la propiedad privada, control de la producción y abastecimientos y la formación de un ejército proletario. Esta alianza obrera de fuerzas de izquierda que dirigió el movimiento (socialistas, comunistas, anarquistas), tuvo su inicio en las zonas mineras de Mieres y Sama, y culminó con el dominio de casi toda la ciudad de Oviedo.
El general Franco propuso al ministro de la Guerra el envío de la Legión dirigida por el teniente coronel Yagüe, como así fue. La insurrección fue sofocada.
El número de víctimas en Asturias llegó a 71; el de represaliados fue muy superior: incluso hubo fusilados sin instrucción de causa. Entre los principales detenidos se encontraba el socialista Francisco Largo Caballero. El número de víctimas en toda España fue de unos 1.300, de las que más de un millar eran revolucionarios. Fueron detenidos unos 30.000 obreros.
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La dura represión debilitó al gobierno Radical-Cedista, el cual pasó por una crisis permanente. La crisis definitiva llegó en octubre de 1935 con el escándalo del estraperlo y el asunto Nombela. Lerroux dimitió, y su sustituto Portela Valladares convocó elecciones para febrero de1936, en donde venció el Frente Popular, coalición de la izquierda, con su programa de amnistía para los obreros encarcelados en octubre de 1934 y su intención de continuar con las reformas interrumpidas por el Bienio Radical-Cedista.
Estos sucesos revolucionarios, así como la represión de los mismos, se encuentran entre las causas que acabarían por desembocar en la Guerra Civil (1936-1939)


	El término estraperlo o straperlo se usa en España para referirse al comercio ilegal de bienes sometidos a algún impuesto o tasa por el Estado. Por extensión, es una actividad irregular y se usa como sinónimo de mercado negro. A quien practica el estraperlo se le llama «estraperlista».
El origen del acrónimo está en un escándalo político ocurrido durante la Segunda Republica, como consecuencia de la introducción de un juego de ruleta eléctrica de marca Straperlo, nombre derivado de los apellidos de quienes promovieron el negocio, y que habrían aportado al acrónimo letras en cantidad proporcional a la participación en la empresa.
Los juegos de azar –especialmente la ruleta– estaban prohibidos en España. Sin embargo, en la década de los 30, se popularizaron numerosos modelos de pseudorruletas, que funcionaban alegremente en los grandes casinos de Europa.
Los empresarios Daniel Strauss, Perle y Lowann, la esposa del primero) volvieron su atención hacia España, cuyo Gobierno lo formaban una alianza de partidos de centro-derecha, y varios miembros del Partido Radical se habían mostrado muy receptivos con el proyecto del straperlo.
En junio de 1934, los empresarios y los políticos llegaron a un acuerdo económico para explotarlo en el casino de San Sebastián. Varios personajes en la órbita del Partido Radical harían valer sus influencias para conseguir la autorización, a cambio de un porcentaje en el negocio. Según la versión de Strauss, Alejandro Lerroux (líder del Partido Radical) recibiría el 25 % de los beneficios; Juan Pich y Pon, un 10 %; Aurelio Lerroux (sobrino de Alejandro Lerroux), Miguel Galante y el periodista Santiago Vinardell, un 5 %. Además, para asegurarse la cooperación del ministro de la Gobernación Rafael Salazar Alonso, Juan Pich y Pon se había comprometido a hacerle llegar un soborno de 100.000 pesetas, y otro soborno de 50.000 pesetas para el director general de Seguridad, José Valdivia y Garci-Borrón.
El juego fue prohibido por la policía tras demostrarse que era fraudulento (la rueda se controlaba mediante un botón y, por lo tanto, la banca ganaba siempre que lo deseaba), lo que no impidió que funcionara también en el Hotel Formentor (Mallorca) donde luego también fue clausurado.
El «escándalo del estraperlo» salió a la luz en octubre de 1935 por la denuncia que presentó Daniel Strauss al presidente de la República Niceto Alcalá Zamora en la que exigía una «indemnización» por los gastos de instalación del juego conocido popularmente como «estraperlo» en los casinos de San Sebastián y Fomentor y por los sobornos que decía haber pagado a políticos del Partido Radical y a «familiares y amigos» de su líder Alejandro Lerroux. Alcalá Zamora recibió el dossier completo con la trama de corrupción que le envió a Strauss a principios de septiembre de 1935 y se lo enseñó a Lerroux, entonces presidente del gobierno, pero este no le dio importancia y, al parecer, le dijo que sería muy difícil probar sus presuntos contactos con Strauss. Tras la crisis de gobierno que se produjo a mediados de septiembre en que Lerroux renunció a seguir encabezándolo (según el historiador Gabriel Jackson porque Alcalá Zamora le obligó a dimitir al conocer el dossier de Strauss) el presidente de la República a comienzos de octubre trasladó la denuncia al nuevo gobierno radical-cedista presidido por Joaquín Chapaprieta, en el que Lerroux era ministro, y le obligó a que el caso fuera debatido en las Cortes, donde se formó una comisión parlamentaria. El dictamen de la misma señaló que habían existido actuaciones «que no se ajustaron a la austeridad y a la ética que en la gestión de los negocios públicos se suponen». El 28 de octubre de 1935 las Cortes votaron la culpabilidad de los acusados por la comisión, todos ellos destacados miembros del Partido Radical: Emiliano Iglesias, Juan Pich y Pon, Sigfrido Blasco-Ibáñez, Aurelio Lerroux (hijo adoptivo de Alejandro Lerroux)... Al día siguiente, Alejandro Lerroux abandonó el gobierno.
Este caso de corrupción, junto con el que estalló poco después (el escándalo Nombela), supuso el derrumbe del Partido Radical, lo que puso fin al denominado “bienio conservador”. Tras celebrarse elecciones generales en febrero de 1936, estas fueron ganadas por el Frente Popular.




	El escándalo Nombela o asunto Nombela fue un caso de corrupción de gran impacto político que se produjo a finales de 1935 durante el segundo bienio de la Segunda República Española y en el que se vieron envueltos destacados miembros del Partido Radical y su líder Alejandro Lerroux, uno de los partidos que integraban el gobierno junto con la CEDA de José María Gil Robles, y que se sumó al “escándalo del estraperlo” que también había afectado a los radicales. Se denomina así por el nombre del funcionario que lo denunció, Antonio Nombela.
El caso. Pocos días después de que se resolviera el “escándalo del estraperlo” con la salida de Alejandro Lerroux del gobierno de coalición radical-cedista presidido por Joaquín Chapaprieta, estalló en noviembre de 1935 un segundo escándalo que también afectó al Partido Republicano Radical. El funcionario de colonias Antonio Nombela acusó a varios dirigentes del partido de Lerroux, y especialmente al subsecretario de la Presidencia del Gobierno, Moreno Calvo, de resolver de forma fraudulenta un expediente por el que se indemnizaba a la Compañía de África Occidental, propiedad del empresario catalán Antonio Tayá que había conseguido un contrato público para conectar por barco las colonias de Guinea Ecuatorial y Fernando Poo que había sido cancelado en1929, por la pérdida de dos buques en la colonia española de Guinea Ecuatorial. El gobierno de Alejandro Lerroux había aprobado la indemnización el 12 de julio y cuando Nombela se negó a pagarla y se dirigió a algunos miembros del gobierno para denunciar el caso, concretamente a los ministros de la CEDA, José María Gil Robles y Luis Lucia, el gobierno lo cesó el 26 de julio. Entonces Nombela llevó el asunto a las Cortes, donde se formó una comisión de investigación. Lerroux estaba directamente implicado porque como presidente del gobierno había firmado el expediente. Cuando se produjo el debate parlamentario Lerroux no fue capaz de dar explicaciones convincentes sobre las acusaciones de corrupción, aunque en la votación fue exculpado.
Este segundo escándalo que afectó al Partido Republicano Radical lo hundió políticamente y aceleró su disgregación, lo que fue aprovechado por el líder de la CEDA José María Gil Robles para poner fin al apoyo al gobierno de coalición con los radicales presidido por Chapaprieta y exigir al presidente de la República Niceto Alcalá-Zamora que lo propusiera a las Cortes como nuevo jefe del gobierno. Pero Alcalá Zamora se negó a que ocupara el poder un partido que no era fiel a la República y encargó la formación de gobierno a un político de confianza, Portela Valladares. El gobierno de Portela, constituido el 15 de diciembre de 1935, formado por republicanos de centro-derecha y que dejaba fuera a la CEDA, no obtuvo la confianza de las Cortes, por lo que Alcalá Zamora decidió disolverlas el 7 de enero de 1936 y convocar nuevas elecciones para febrero, que serían ganadas por la coalición de izquierdas llamada Frente Popular.










	6. LA SEGUNDA REPÚBLICA: EL FRENTE POPULAR


Las consecuencias de la Revolución de Octubre de 1934 fueron profundas: se endureció la política autoritaria, mientras que la izquierda comenzó a elaborar un programa común que incluía, como primer punto, la amnistía para todos los detenidos en esa revolución.
 
Para confirmar el giro que la republica estaba dando hacia la derecha, se elaboró un anteproyecto de reforma constitucional (restringir las autonomías, suprimir el divorcio…) que no se votó por la crisis de gobierno en otoño de 1935 debida a la falta de entendimiento entre Lerroux (Presidente del Gobierno) y Alcalá Zamora (Presidente de la República), que llevó a este a sustituir a Lerroux por José Chapaprieta; y porque el gobierno se vio involucrado en escándalos de corrupción, como “el estraperlo” (la ruleta trucada que bajo soborno se instaló en casinos) o los casos de malversación por parte de algunos políticos del Partido Radical. 

El clima político se enrareció y Alcalá Zamora convocó elecciones para el 16 de febrero de 1936. El enfrentamiento político era tan claro, tras el intento revolucionario de 1934 y la dura represión, que izquierda y derecha se presentaron a las elecciones en dos bloques antagónicos: 
· La izquierda se unió en el Frente Popular: socialistas, comunistas y republicanos. Su programa incluía la amnistía para los encarcelados de octubre y aplicar las reformas suspendidas por el gobierno radical-cedista. 
· La derecha se agrupó en el Bloque Nacional (CEDA, monárquicos, tradicionalistas y la Lliga y el Partido Radical en algunas provincias). Eran fuerzas tan dispares que no se pusieron de acuerdo en un programa común. 
La victoria fue para el Frente Popular por un estrecho margen (48% por 46,5% de los votos). Su triunfo supuso un vuelco en la situación política de España: 
· Los sectores reaccionarios iniciaron los preparativos para conspirar contra la República. 
· Los sindicatos y partidos obreros exigieron profundizar en las reformas sociales. 
[image: ]

Tras destituirse a Niceto Alcalá Zamora, Manuel Azaña fue nombrado Presidente de la República. El socialista moderado Indalecio Prieto ocuparía la jefatura del gobierno, pero el ala “caballerista” (seguidores de Largo Caballero) de un PSOE dividido se negó. Finalmente, Casares Quiroga fue elegido Presidente de Gobierno (el gobierno lo formarán republicanos, sin socialistas). Inmediatamente se pusieron en marcha la ejecución de su programa electoral: 
· Amnistía para los más de 30.000 presos políticos que había en la cárcel. 
· Obligación de que las empresas readmitieran a los obreros despedidos. 
· Restauración del Gobierno de Cataluña. 
· Comienzo de las negociaciones para la autonomía vasca. 
· Reanudación de la reforma agraria, medida desbordada pues los jornaleros ocuparon finca.
· Impulso de la reforma educativa.



	1936: Niceto Alzalá-Zamora es destituido como presidente de la República
El 7 de abril de 1936, 238 diputados de las Cortes españolas votan a favor de la destitución de Niceto Alcalá-Zamora como presidente de la República por cinco votos en contra. El 11 de mayo Manuel Azaña fue elegido presidente de la República española.
El Frente Popular ganó las elecciones de febrero de 1936, una derrota para la derecha y para Alcalá-Zamora.
Los republicanos de izquierdas no olvidaron la actitud de Alcalá-Zamora desde junio de 1933. Se abrió un debate en las Cortes sobre la inconstitucionalidad de la última disolución de las mismas, ya que según la Constitución de 1931, el presidente estaba facultado para disolver las Cortes dos veces, pero la segunda disolución podía ser sometida al enjuiciamiento de la Cámara, y si una mayoría consideraba que se había cometido alguna irregularidad, el presidente podría ser destituido.
La controversia se produce cuando la nueva mayoría de las Cortes, considerando que ésta era la segunda disolución, enjuician la actuación del presidente y dictaminan que la disolución se había producido con mucho retraso, por lo que el presidente debía ser destituido. Sin embargo, había quien opinaba que ésta era la primera disolución, ya que la anterior (la de 1933) no debía contarse al tratarse de las Cortes Constituyentes, las que elaboraron la Constitución y por tanto eran anteriores a ella. 
El artículo 81 de la Constitución de la República Española, preveía la posibilidad de que las Cortes destituyeran al Presidente de la República si éste había convocado Elecciones a Cortes en dos ocasiones dentro de su mandato, y las Cortes recién elegidas estimaran que la segunda elección era innecesaria. Esta ocasión fue aprovechada por el Frente Popular (que había llegado al poder gracias a esta segunda convocatoria) para destituir al Presidente Niceto Alcalá-Zamora, que era del Partido Republicano Progresista (republicano pero de centro liberal). Las derechas, que habían sido muy críticas con Alcalá-Zamora, optaron por abandonar el Congreso en el momento de la votación.
Votación de la revocación de Alcalá-Zamora, 7 de abril de 1936: a favor de la destitución: 238; en contra de la destitución: 5; abandonaron el hemiciclo o estaban ausentes: 174; suspendidos por los recursos a las elecciones: 56.
Se requería mayoría absoluta de los 417 diputados en ejercicio, es decir, 209 diputados. Tras los resultados, queda proclamado como Presidente Interino de la República D. Diego Martínez Barrio (Unión Republicana), que era el Presidente de las Cortes, quien posteriormente sería sustituido por Manuel Azaña el 11 de mayo de 1936.
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Manuel Azaña. Indalecio Prieto. Francisco Largo Caballero. Santiago Casares Quiroga

Los rumores de golpe de estado eran crecientes, y el gobierno ordenó el traslado de los militares más peligrosos: Franco, a Canarias; Mola, a Navarra… 
La reacción de terratenientes y empresarios fue plantar cara al Gobierno: cerrar fábricas, obstaculizar el asentamiento de campesinos en tierras expropiadas y trasladar capitales a bancos extranjeros. La de los grupos de izquierda (comunistas, anarquistas y el sector radical del PSOE) fue forzar la radicalización de la política republicana: se convocaron huelgas, se tomaron tierras, etc. 
Entre la derecha, Falange Española fomentó un clima de enfrentamiento y violencia poniendo en práctica “la dialéctica de los puños y las pistolas” (expresión del propio José Antonio Primo de Rivera). Patrullas de falangistas armados recorrían las ciudades llevando a cabo acciones violentas contra líderes de la izquierda. De febrero a julio de 1936, la violencia callejera era frecuente. La idea de que era necesario un golpe de estado fue tomando cuerpo e amplios sectores de la derecha. 

Un grupo de generales acordó un “alzamiento que restableciese el orden”, y cobró fuerza cuando el general Emilio Mola se puso al frente. Fue el “cerebro” del golpe. Su plan consistía en un levantamiento simultáneo en todas las guarniciones militares posibles, siendo claves Madrid y Barcelona; el ejército de África, bajo el general Franco, sería también pieza importante. Al frente de la operación estaría el general Sanjurjo, que vivía en Portugal tras ser condenado por el intento de 1932. 
Aunque fue un sector del ejército el que lo organizó, el golpe contó con el apoyo de las fuerzas políticas más derechistas, que pusieron dinero, crearon enlaces y buscaron apoyos (entre otros, los de Alemania e Italia) para el éxito de la operación. 
El plan de Mola consistía en, una vez triunfado el levantamiento, instaurar una dictadura militar que evitara el peligro de revolución social. 

Dos sucesos aceleraron el proceso: el 12 de julio, el teniente republicano José Castillo fue asesinado por unos pistoleros falangistas. El 13, compañeros de Castillo acuden a la casa de Calvo Sotelo, líder de Renovación Española y le piden que los acompañe a la Dirección General de Seguridad. Por el camino, le disparan y trasladan el cadáver hasta la puerta del cementerio. 
Mola activa el plan: el día 17 se sublevó el ejército de Marruecos, con Franco a la cabeza; y el 18 el golpe se extendió por toda la península. El fracaso del golpe daría lugar a la guerra civil. 





[image: ]            [image: ]
El Teniente de la Guardia de Asalto José Castillo

	Asesinato de José Castillo. El 12 de julio, tras asistir a los toros, es advertido por una militante socialista de que corren rumores de que esa noche se va a atentar contra su vida, pero Castillo, tras dar un paseo con su esposa, con la que se había casado el 20 de mayo, decide incorporarse a su puesto como cada día. No obstante, a las diez de la noche, cuando dobla la esquina de la calle de Augusto Figueroa con Fuencarral, para encaminarse al cuartel, cuatro pistoleros de extrema derecha (carlistas, según el historiador Ian Gibson, o falangistas según otros autores como Paul preston), le disparan sin darle tiempo a sacar su arma reglamentaria. Auxiliado por el periodista Juan de Dios Fernández Cruz, que casualmente pasaba por el lugar, es trasladado a una casa de socorro cercana donde ingresa cadáver.
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José Calvo Sotelo

	Asesinato de José Calvo Sotelo. El 12 de julio de 1936, José Castillo, teniente de la Guardia de Asalto y militante socialista, fue asesinado a tiros. Esa noche se concentraron en el cuartel de Pontejos de la Guardia de Asalto algunos policías compañeros de Castillo y también paisanos pertenecientes a las milicias socialistas, entre los que se encontraba el oficial de la guardia civil Fernando Condés, amigo de Castillo. Entre los militantes socialistas se encontraban muchos que pertenecían a La Motorizada, una especie de milicia de los socialistas madrileños y de la que Castillo era instructor. En medio de la indignación, muchos clamaban venganza por este y otros asesinatos cometidos por pistoleros derechistas. Un grupo de policías se quejaron de lo sucedido al ministro de la gobernación, Juan Moles, y le pidieron autorización para detener a algunos falangistas que todavía seguían en la clandestinidad. El ministro aceptó, siempre y cuando solo se detuviera a las personas que se tenía fichadas y que estas serían "entregadas a la autoridad competente". Desde Pontejos partieron varias camionetas policiales con listas de falangistas a los que detener. En una de estas camionetas se encontraban un grupo de guardias de Asalto, miembros de las milicias socialistas como Luis Cuenca o Santiago Garcés, y el propio Condés.
Fueron a buscar a un falangista, pero al llegar al lugar se dieron cuenta de que la dirección era falsa. Entonces alguien propuso ir a casa del líder de Renovación Española, Antonio Goicoechea, pero no se encontraba en su domicilio. Alguien comentó que fueran a la casa de Gil-Robles, pero cuando llegaron se encontraron con que Gil-Robles estaba veraneando en Biarritz. Fue entonces cuando al pasar por la calle Velázquez alguien recordó que el diputado Calvo Sotelo vivía allí, en el número 89. Eran alrededor de las 03:00 del 13 de julio. Cuando llegaron al portal, Condés encargó a varios guardias y paisanos que vigilasen los alrededores. Con el pretexto de efectuar un registro, este y algunos otros penetraron en casa del diputado monárquico Calvo Sotelo, a quien pidieron les acompañase a la sede de la Dirección General de Seguridad (DGS). Según su hija Enriqueta, Calvo Sotelo dijo sorprendido: “¿Detenido? ¿Pero por qué?; ¿y mi inmunidad parlamentaria? ¿Y la inviolabilidad de domicilio? ¡Soy Diputado y me protege la Constitución!”. Condés entonces se identificó como oficial de la Guardia civil, lo que tranquilizó Calvo Sotelo, quien, a pesar de las reticencias iniciales, finalmente aceptó ir.
Calvo Sotelo se despidió de su familia y prometió telefonear cuando llegara, "a no ser que estos señores se me lleven para darme cuatro tiros". La camioneta se puso en marcha de nuevo. El coche se dirigía hacia la Dirección General de Seguridad cuando, tras circular unos doscientos metros, se escucharon dos disparos; Calvo Sotelo se desplomó al suelo, sin vida. El autor de los disparos mortales había sido Luis Cuenca, extremo que ha sido confirmado por la mayoría de autores que han investigado el tema, en especial Ian Gibson y Luis Romero. 
Sorprendidos los ocupantes de la camioneta por este desenlace y sin saber muy bien qué hacer, el vehículo se dirigió al Cementerio del Este, en cuyo depósito dejaron el cuerpo sin vida de Calvo Sotelo. Sin embargo, el cadáver no sería identificado hasta el mediodía.





	7. LAS FASES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA: 1936-1939



La Guerra Civil fue uno de los acontecimientos más dramáticos de la historia de España y que puso fin a la modernización de las estructuras sociales, económicas y políticas del país. En un contexto internacional de consolidación y expansión de los totalitarismos (Italia, Alemania y la URSS), la guerra fue el pulso entre el modelo democrático y el autoritario.
Los problemas que la Segunda República intentó resolver para modernizar y democratizar el país fueron la base del enfrentamiento entre las dos Españas: el problema agrario y la resistencia de los terratenientes, las reformas sociales y laborales que enfrentaron a patronos y obreros, el intento de establecer un Estado laico que provocó la reacción de la Iglesia y, al tiempo, los atentados de grupos violentos contra patrimonios religiosos, la reforma educativa que alteraba las costumbres y que impedía la educación religiosa, los problemas de orden público, la polarización de la sociedad y, la más importante, el descontento por la reforma militar y la actitud alcista de parte del Ejército muy conservador con una mentalidad propia del siglo XIX.

Al triunfar el Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936, un grupo de generales (Sanjurjo, Mola, Franco), con la adhesión de grupos de derecha (Falange, Renovación Española, Carlistas), comenzaron a preparar un levantamiento militar. Contaban con el apoyo financiero de grandes banqueros como Juan March y con contactos en el extranjero.
El asesinato del diputado derechista José Calvo Sotelo el día 13, como venganza por haber sido asesinado un día antes el guardia de asalto teniente Castillo por la extrema derecha, decidió a actuar a los golpistas. El coordinador de la conspiración en la Península fue el general Mola. 
La sublevación se inició el 17 de julio en Ceuta y Melilla, bajo la dirección del general Franco, destinado en Canarias como prevención, y se extendió a la Península los días 18 y 19, triunfando en Galicia, Castilla-León, Navarra, Andalucía Occidental, Baleares, Canarias y en algunas ciudades aisladas. Pero fracasó en el resto de España, sobre todo en Madrid, Barcelona, Bilbao, Valencia… Y dividió a los españoles, al ejército, al territorio y a los recursos en dos zonas  que se enfrentaron en una Guerra Civil: la republicana (“roja”) cuyo poder quedó en manos de los comités obreros; y la rebelde (“nacional”) cuyo poder quedó en manos de una serie de generales. En los primeros momentos de la guerra hubo una enorme represión en ambas zonas.Entre el 18 y 19 de julio la sublevación se extendió por la Península.
El objetivo de la sublevación era implantar rápidamente un régimen autoritario que pusiese fin a las libertades democráticas y acabase con la amenaza revolucionaria de la izquierda extremista. Pero el fracaso del alzamiento en parte de España provocó la Guerra Civil. 
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Francisco Franco, José Sanjurjo y Emilio Mola



[image: ]

[image: ]

Fases de la Guerra:

a) La “guerra de columnas” (julio-noviembre de 1936). Con la ayuda de aviones alemanes e italianos, el ejército de Franco (la Legión y los Regulares) cruzó el estrecho. Desde Sevilla, estas columnas sembraron el terror a su paso, tomando Extremadura (Badajoz cayó el 15 de agosto) y liberando el Alcázar de Toledo, donde resistía el golpista Moscardó. Desde Navarra, las tropas de Mola son detenidas en la sierra norte de Madrid. Sí consiguió Mola tomar San Sebastián e Irún, cerrando la frontera con Francia a los republicanos.
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Imágenes de la batalla de Badajoz
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Liberación del Alcázar de Toledo
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b) La batalla de Madrid (noviembre 1936-marzo 1937). Tomar Madrid era el objetivo de los rebeldes por ser la capital y sede del Gobierno, por sus numerosas fuerzas republicanas y por el oro del Banco de España. El Gobierno se trasladó a Valencia y dejó una Junta de Defensa bajo el general Miaja y el comandante Rojo para defender la ciudad.
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José Miaja y Vicente Rojo

La creación de un Ejército Popular disciplinado, más la ayuda de la URSS, de las Brigadas Internacionales y de la  columna anarquista de Durruti detuvo el ataque en la Ciudad Universitaria. Madrid resistió los bombardeos aéreos elevando la moral de los madrileños con el famoso grito de ¡No pasarán¡ de la comunista Dolores Ibárruri, “La Pasionaria”.
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Cartel de las Brigadas Internacionales, Buenaventura Durruti y pancarta con “¡No pasarán!”

Ante el fracaso, Franco decidió maniobras envolventes para aislar a la capital; pero fracasó en las batallas de la Carretera de la Coruña, Jarama y Guadalajara. 
Los frentes se estabilizaron y se inició una guerra de desgaste. 
Mientras, el general Queipo de Llano tomó Málaga.
Desde Cataluña, se lanzó una ofensiva republicana en Aragón que fracasó por implantar la CNT-FAI sus ideas revolucionarias (colectivizaciones), y en Mallorca, que fracasó por la ayuda alemana a los rebeldes.

c) La Campaña del Norte (marzo 1937-marzo 1938). Mola concentró un gran ejército para atacar el norte, aislado del resto del territorio republicano y de gran riqueza minera e industrial. La Legión Cóndor alemana bombardeó Guernica (abril), la primera acción militar contra una población civil desarmada, que se convirtió en un símbolo de los republicanos. Cayeron Bilbao, Santander y Asturias.
El ejército republicano lanzó dos ofensivas de distracción en otros frentes para retrasar el avance franquista desde el norte: en Brunete (Madrid) y Belchite (Zaragoza). Ambas fracasaron. Consiguieron tomar Teruel, pero sólo por un mes.
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Bombardeo de Guernica. Batalla de Belchite

d) La batalla del Ebro y la toma de Cataluña (marzo 1938-febrero 1939). Los nacionales lanzaron una ofensiva hacia el Mediterráneo, partiendo la zona republicana y dejando a Cataluña aislada. El ejército republicano hizo un último intento para salvar la situación: en julio de 1938 lanzó una gran ofensiva y logró cruzar el Ebro. Pero la destrucción de puentes, la riada por la rotura de los embalses, los contraataques nacionales y la retirada de los brigadistas derrotó a los republicanos. La batalla del Ebro, la más larga de la guerra, causó 100.000 bajas.
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Tras el Ebro, Franco conquistó rápidamente Cataluña y promulgó la Ley de Responsabilidades Políticas contra los que ayudaron a la República. Soldados y civiles republicanos cruzaron la frontera. Francia los recluiría en campos de refugiados.
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e) Final de la guerra. Sólo resistían Madrid, Valencia, Alicante, Murcia y Almería. El gobierno republicano de Negrín quiso resistir con un ejército ya muy desmoralizado. En Madrid, el coronel Casado intentó negociar con Franco, pero éste exigió la rendición incondicional. En marzo Casado se rindió y cayó Madrid. Luego caen Albacete, Almería, Murcia, Valencia, Alicante y Cartagena. 

La guerra acabó el 1 de abril de 1939. Franco emitió el último parte de guerra: “En el día de hoy, cautivo y desarmado el ejército rojo, han alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos militares. La guerra ha terminado. Burgos, 1º de abril de 1939, año de la victoria. El Generalísimo. Fdo. Francisco Franco Bahamonde”.
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Juan Negrín. Coronel Casado. Último parte de guerra
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Evolución de la Guerra Civil Española
  



	8. SITUACIÓN POLÍTICA Y ECONÓMICA DE LOS DOS BANDOS EN LA GUERRA CIVIL



La zona republicana. 

El fracaso del golpe militar desencadenó en la zona republicana una verdadera revolución social. Mientras el gobierno perdía el control, los comités de los partidos y sindicatos obreros controlaron la economía: la producción, los suministros y los transportes.  

En el campo, hubo una ocupación masiva de las propiedades: 
· en las zonas de dominio socialista se llevó a cabo la socialización de la tierra y su producción; 
· en las zonas de hegemonía anarquista hubo una colectivización total de la propiedad.

En septiembre de 1936, por fin, se estableció un gobierno de unidad, presidido por el socialista Largo Caballero y con ministros del PSOE, del PCE, de Izquierda Republicana..., al que se incorporaron anarquistas como Federica Montseny, la primera mujer ministro en España. El objetivo del nuevo gobierno fue recuperar el control de la situación y crear un poder centralizado para dirigir la guerra, tarea difícil ya que en esta zona republicana se enfrentaron dos modelos: 
· la CNT-FAI y el POUM, que colectivizaron tierras y fábricas sobre todo en Cataluña, Aragón y Valencia, tenían como lema: "revolución y guerra al mismo tiempo";
· PSOE y PCE intentaron restaurar el orden y centralizar las decisiones en el gobierno. Su lema era "primero la guerra y después la revolución". 

Estos problemas internos fueron continuos, llegando a su momento clave en Barcelona en mayo de 1937, desencadenando combates callejeros y la dimisión del gobierno de Largo Caballero. 

El nuevo gobierno presidido por el socialista Negrín se inclinó cada vez más hacia las posturas del PCE (la ayuda soviética hizo que los comunistas cada vez adquirieran más poder). Aunque ya era tarde para cambiar el signo de la guerra, se impuso una mayor centralización de la economía y se terminó de construir el Ejército Popular, acabando con la indisciplina de las milicias.

Desde marzo de 1938 (las tropas nacionales llegaron al Mediterráneo y dividieron en dos la zona republicana), surgieron dos posturas enfrentadas: 
· la oficial de Negrín con apoyo del PCE y parte del PSOE: defendía la  "resistencia a ultranza"; 
· la de algunos anarquistas y socialistas: creían en la necesidad de negociar ante una segura derrota.

Varios sucesos, como la retirada de las Brigadas Internacionales, la disminución de la ayuda soviética y la caída de Cataluña, reforzaron la idea de que la guerra estaba perdida. Así, en marzo de 1939 el golpe del coronel Casado desalojó del poder a Negrín, pero la esperanza de negociar con Franco se disipó: éste exigió la rendición incondicional.
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Francisco Largo Caballero, Federica Montseny y Juan Negrín




La zona nacional. 

La muerte de Sanjurjo (20 julio de 1936 cuando volaba de Portugal a España) dejó el golpe militar sin líder. Inmediatamente, una reunión de los generales golpistas en Burgos creó la Junta de Defensa Nacional, gobierno provisional de la zona nacional que tomó medidas drásticas: se estableció el estado de guerra y se suprimieron las libertades y los partidos, excepto Falange y los requetés carlistas.

La propaganda nacional justificó el golpe militar: un  Alzamiento Nacional  contra una República "marxista" y "antiespañola". La Iglesia apoyó el golpe y la guerra como una Cruzada para liberar a España del ateísmo.

Se tomaron medidas en economía: se anularon las reformas republicanas y se devolvió a sus propietarios las tierras repartidas en la reforma agraria. El Estado intervino en economía, como el fascismo: se creó el Servicio Nacional del Trigo que controló el abastecimiento de pan a la población.

El 1 de octubre 1936 Franco fue designado Jefe del Gobierno del Estado por sus éxitos militares al frente del Ejercito de África y el apoyo de Alemania con la que mantenía contactos. El Caudillo (así lo llamó la propaganda nacional), estableció una dictadura personal y militar, con un órgano consultivo de militares, la Junta Técnica del Estado.

En abril de 1937, el Decreto de Unificación hizo que falangistas y carlistas se fusionaran en Falange Española Tradicionalista y de las JONS, conocida como el Movimiento Nacional: imitaba el modelo de partido único del fascismo y del nazismo.

	EL DECRETO DE UNIFICACIÓN
Llegada la guerra a un punto muy avanzado y próxima la hora victoriosa, urge ya acometer la gran tarea de la paz, cristalizando en el estado nuevo el pensamiento y el estilo de nuestra Revolución Nacional. Unidos por un pensamiento y una disciplina común, los españoles todos han de ocupar su puesto en la gran tarea. Esta unificación (...) precisa tener en cuenta que (...) Falange Española y Requetés han sido los dos exponentes auténticos del espíritu del alzamiento nacional iniciado por nuestro glorioso Ejército el diecisiete de julio. Como en otros países de régimen totalitario, la fuerza tradicional viene ahora en España a integrarse en la fuerza nueva. Falange Española aportó con su programa masas juveniles, (...) los Requetés [aportaron], junto a su ímpetu guerrero, el sagrado depósito de la tradición española (...). Por todo lo expuesto, DISPONGO:
Artículo 1º. Falange Española y Requetés, con sus actuales servicios y elementos, se integran, bajo Mi Jefatura, en una sola entidad política de carácter nacional, que de momento se denominará Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. Esta organización, intermedia entre la sociedad y el Estado, tiene la misión principal de comunicar al Estado el aliento del pueblo y de llevar a éste el pensamiento de aquél a través de las virtudes político-morales, de servicio, jerarquía y hermandad (...). Quedan disueltas las demás organizaciones y partidos políticos.
Artículo 2º. Serán órganos rectores de la nueva entidad política el Jefe del Estado, un Secretariado o Junta Política y el Consejo Nacional (...)
Artículo 3º Quedan fundidas en una sola Milicia Nacional las de Falange Española y de Requetés, conservando sus emblemas y signos exteriores (...). La Milicia Nacional es auxiliar del Ejército. El Jefe del Estado es el Jefe Supremo de la Milicia (...).
Dado en Salamanca a diecinueve de abril de mil novecientos treinta y siete.-
FRANCISCO FRANCO, Boletín Oficial del Estado (Burgos), 20 de Abril de 1937.



Se aprobaron la Ley de Prensa que estableció la censura en las publicaciones, el Fuero del Trabajo que puso fin a la libertad sindical, y la Ley de Responsabilidades Políticas en febrero de 1939, que consideró "rebeldes" a todos los que se enfrentaron al Movimiento Nacional, legalizando así la represión contra los vencidos.

	LEY DE RESPONSABILIDADES POLÍTICAS (1939)
«Art. 1.º Se declara la responsabilidad política de las personas, tanto jurídicas como físicas que desde 1.° de octubre de 1934 y antes de 18 de julio de 1936, contribuyeron a crear o a agravar la subversión de todo orden de que se hizo víctima a España y de aquellas otras que, a partir de la segunda de dichas fechas, se hayan opuesto o se opongan al Movimiento Nacional con actos concretos o con pasividad grave.
Art. 2.° Como consecuencia de la anterior declaración [...] quedan fuera de la ley todos los partidos y agrupaciones políticas y sociales que, desde la convocatoria de las elecciones celebradas el 16 de febrero de 1936, han integrado el llamado Frente Popular, así como los partidos y agrupaciones aliados y adheridos a éste por el solo hecho de serlo, las organizaciones separatistas y todas aquellas que se hayan opuesto al Triunfo del Movimiento Nacional [...].
Art. 3.° Los partidos, agrupaciones y organizaciones declaradas fuera de la ley, sufrirán la pérdida absoluta de sus derechos de toda clase y la pérdida total de sus bienes. Estos pasarán íntegramente a ser propiedad del Estado [...].»
Boletín Oficial del Estado, 13 de febrero de 1939.



Se estableció un estado confesional católico: el Estado volvió a subvencionar a la Iglesia, se abolió el divorcio y el matrimonio civil y la educación volvió a manos del clero. Se establecía así lo que se denominó el Nacionalcatolicismo.





	Texto 9. DISCURSO DE MANUEL AZAÑA EN LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA, 18 DE JULIO DE 1937


	
              En el mes de julio de 1936 había en España un régimen político legítimo, reconocido por todas las potencias del mundo y en buena paz y amistad con todas ellas (...).
En tal situación, un día del mes de julio del año 36 estalla en España una rebelión. Un partido político o varios grupos políticos que no estaban conformes con la política republicana ni con la propia República (y hasta ahí estaban dentro de su derecho), resuelven derrocar la República y cambiar por la fuerza la política nacional; y tomando como arma para realizar sus designios a una gran parte del ejército español (y ahí ya empieza el delito), se rebelan contra el régimen republicano.
Tal como aparecía el suceso, en sus formas, en sus fines y en sus fuentes, para el Estado español el hecho era una alteración gravísima del orden público, un problema formidable de paz interior; pero no era más
(...) Pasamos unos días críticos, y la rebelión, vencida en Madrid, vencida en Barcelona, abortada en Valencia y en otras regiones, vencida también en el Norte, estaba moral y casi materialmente derrocada. Si la rebelión, la perturbación gigantesca del orden público en España, no hubiera tenido más que los elementos y las fuerzas y los fines que demostró el primer día y en los días inmediatos, hace ya muchos meses, a las pocas semanas de su comienzo, que la rebelión se habría agotado.
A estas alturas, a esta distancia del origen, no creo que quedará una sola persona en el Mundo, que conozca los asuntos de España, que pueda negar que sin el auxilio de las potencias extranjeras, la rebelión militar española habría fracasado.
               (...) La guerra está mantenida, pura y exclusivamente, no por los militares rebeldes, sino por las potencias extranjeras, que sostienen una invasión clandestina contra la República española.”
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Señala y contextualiza las ideas fundamentales del texto








Pregunta asociada al texto.

DIMENSIÓN INTERNACIONAL DE LA GUERRA CIVIL E IMPORTANCIA DE LA INTERVENCIÓN EXTRANJERA EN EL DESENCADENAMIENTO Y DESARROLLO DE LA GUERRA.

La guerra tuvo gran repercusión internacional por los intereses estratégicos de las grandes potencias y por el compromiso de las ideologías del momento.

· La actitud de las democracias fue un gran engaño diplomático. Las actitudes de Francia y Gran Bretaña se debieron a la política de apaciguamiento con Hitler para evitar una guerra europea. El gobierno francés de Léon Blum, con apoyo británico, ofreció un Pacto de No Intervención, es decir, no facilitar ayuda a ambos bandos, al que se unieron hasta 27 países. Pero fue una farsa: Hitler y Mussolini apoyaron a Franco, y la URSS al bando republicano.

· Las potencias fascistas (Mussolini, Hitler) ayudaron a Franco: podría ser un aliado en una futura guerra mundial para controlar el estrecho de Gibraltar y norte de África y para abastecerse de materias primas y de los puertos para sus buques; además, podrían probar sus nuevas armas y tácticas. Es decir, obtenían beneficios estratégicos y ayudaban a un aliado ideológico contra las democracias y el comunismo. Portugal se unió en la ayuda.

· La URSS ayudó a la República para frenar la expansión del fascismo.

1. EE UU, neutral, permitió que las compañías petrolíferas vendiesen combustible a Franco.

1. La Sociedad de Naciones (SDN) no sancionó a los países que intervinieron.

1. Ayuda al bando nacional.

1. Alemania apoyó con aviones Junker y Dornier para que el ejército de África pasara el Estrecho. Creó la unidad aérea Legión Cóndor, con aviones de bombardeo y de caza modernos. Aportó tanques y cañones antiaéreos. El pago de la ayuda, 400 millones de dólares, se realizó en alimentos y materias primas hasta el fin de la IIGM.

1. Italia envió el Corpo di Truppe Voluntarie (CTV), (72.000 hombres) más la Aviazione Legionaria. Triunfó en tomar Málaga y Santander y fracasó en Madrid y en Guadalajara.
 
1. El apoyo de Portugal fue logístico (facilitó las comunicaciones por su territorio y el desembarco de suministros en sus puertos) además de 20 000 voluntarios.

1. Franco contó con el ejército mercenario de África, las tropas regulares marroquíes.
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1. Ayuda al bando republicano. 

1. La URSS: para Stalin, España podría servir para extender el comunismo en el sur, al tiempo que se enfrentaba al fascismo. Envió aviones, carros de combate, alimentos, combustible, ropa y unas 2000 personas: pilotos, tanquistas y asesores.
 
1. La III Internacional hizo una llamada a la lucha antifascista: llegaron unos 50.000 voluntarios comunistas y socialistas de 50 países, las Brigadas Internacionales. Los brigadistas, entrenados en Albacete, llegaron a la lucha en el frente de Madrid y elevaron la moral republicana. La presión internacional forzó su retirada a finales de 1938.

1. Francia apoyó a la República al principio hasta crearse el Comité de No Intervención.

1. Méjico proporcionó comida y medicamentos y  acogió a los refugiados republicanos.
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Brigadas Internacionales. Cartel en francés de ayuda a España

Las razones principales del triunfo “nacional” se debieron a:
 
1. tener un mando único, mientras que en el bando republicano hubo luchas internas, es decir, un proceso de revolución que los dividía;

1. la política de apaciguamiento con respecto al fascismo alemán, practicada por las democracias europeas (Francia y Reino Unido);

1. la política de “no intervención” que negó al gobierno legítimo de la República a adquirir armas. Gran Bretaña negó e impidió esa ayuda, contribuyendo a la derrota republicana;

1. la intervención alemana e italiana. La abundancia de material de aviación y de artillería que obtuvo Franco fue la mayor causa de la derrota de la República.
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Ayuda militar extranjera y fuentes de financiación de cada bando

 


	9. CONSECUENCIAS DE LA GUERRA CIVIL



La Guerra Civil fue el episodio más traumático que vivió la sociedad española durante el siglo XX. Durante tres años, conciudadanos, e incluso miembros de una misma familia, luchaban entre sí; el odio entre los españoles se acrecentó, resultando inevitable el deseo de aniquilar al contrario. Los que vencieron excluyeron y persiguieron a quienes no se habían sumado de manera entusiasta a su bando. El dolor de la mayoría y el rencor de muchos era el denominador común de la España de los años posteriores a la contienda.
Analicemos las consecuencias de esa guerra fratricida:
 
Primero, la represión. La guerra causó una violencia tremenda por ambas partes. 
· Los republicanos llevaron a cabo una represión descontrolada por parte de milicias y sindicatos. Realizaron los famosos “paseos”, la represión en checas, los asesinatos de presos políticos… Por eso el Estado, para controlar esa represión, estableció Tribunales Populares. Con Negrín como jefe de Gobierno, la República recuperó el orden público y social, controlando esos excesos.
· Por parte de los nacionales, la represión tuvo un carácter sistemático, planificado. La construcción del Estado franquista se acompañó de una violencia extrema que comportaba la aniquilación de los vencidos en los territorios que ocupaban. La represión fue ejercida por el Ejército, la Falange o las autoridades políticas contra cualquier sospechoso de simpatizar con la República o cualquier integrante del Frente Popular. Los rebeldes llevaron a cabo una eliminación sistemática y aplicaron ejecuciones sumarísimas sometidas a fuero militar, que continuaron después de la guerra mediante la Ley de Responsabilidades Políticas y la Ley de Represión del Comunismo y la Masonería. A partir de ese momento, a todos aquellos que habían militado en partidos de izquierdas o del Frente Popular (defensores del legítimo gobierno republicano), se les consideró los ¡rebeldes! (la “justicia al revés”). Las leyes vinieron acompañadas por la confiscación del patrimonio de los partidos políticos republicanos, de izquierdas o sindicatos obreros…, así como la incautación de propiedades de los exiliados (que no sería devuelta hasta la Transición).
Paralelamente, se completó un proceso de depuración de funcionarios, médicos, maestros... 
Se reprimió, asimismo, con dureza a los nacionalistas vascos, catalanes y gallegos, imponiéndose la lengua castellana y reprimiendo su identidad particular.
La cara más dura de la represión fue la eliminación física de miles de españoles en asesinatos arbitrarios, en algunos casos sin ningún tipo de proceso, calculándose en unos 150.000. 
Otros 200.000 fueron internados en campos de prisioneros, en unas condiciones miserables y 28.000 acabarían en los Batallones de Trabajadores o Disciplinarios.

En segundo lugar, las consecuencias demográficas. Las cifras para cuantificar las pérdidas demográficas que causó la guerra son muy dispares: los muertos en el frente y por la represión en la guerra y en las posguerra, el hambre, las epidemias; la reducción de la natalidad consiguiente...Los cálculos más aceptados se estiman en 500 000 muertos en guerra y posguerra.  Hay que añadir la cifra de los no nacidos y la pérdida de población joven.
Otro elemento clave fue el exilio republicano. Durante el conflicto, los "niños de la guerra" fueron evacuados a países extranjeros. Pero el gran éxodo tuvo lugar en enero y febrero de 1939 al conquistarse Cataluña: se calcula en unos 450 000 exiliados. Aunque algunos volvieron durante la dictadura, muchos no lo hicieron o esperaron a la muerte de Franco en 1975. Este exilio supuso una gran pérdida demográfica para el país: una población joven y activa, que incluía a los sectores más preparados como científicos, intelectuales, escritores y artistas.

En tercer lugar, las consecuencias económicas. La guerra fue una verdadera catástrofe económica. Un dato revela su magnitud: la renta nacional y per cápita no recuperará el nivel de 1936 hasta la década de 1950. Los principales elementos de esa catástrofe económica fueron:
· Destrucción del tejido industrial, lo que llevó a la vuelta en los años cuarenta a una economía básicamente agraria.
· Destrucción de viviendas (unas 250 000), comunicaciones, infraestructuras...
· Aumento de la deuda externa y pérdida de las reservas de oro del Banco de España, usadas por el gobierno de la República para pagar la ayuda soviética.

Importantes también fueron las consecuencias sociales. El dominio económico y social fue recuperado por parte de la oligarquía terrateniente, industrial y financiera. Paralelamente, se perdieron todos los derechos adquiridos por los trabajadores.

En cuanto a las consecuencias morales, la guerra supuso una verdadera fractura moral del país: varias generaciones estuvieron marcadas por el sufrimiento de la guerra y la represión de la larga posguerra. El régimen de Franco nunca buscó la reconciliación de los españoles y siempre recordó y celebró su origen bélico. Las heridas de la guerra civil perduraron durante decenios y la persecución y represión de los vencidos fue uno de los rasgos clave del franquismo.

Desde un punto de vista político, el triunfo de los sublevados supuso el final de la más importante experiencia modernizadora y democratizadora que había tenido la España contemporánea y el inicio de una dictadura militar de casi cuarenta años. Franco no dejaría el poder hasta su muerte en 1975, decepcionando a parte de sus seguidores que aspiraban a una vuelta paulatina a un régimen más o menos liberal. España se apartaba de la evolución de las democracias occidentales y la reconciliación se convertía en imposible hasta la muerte de Franco. 

Las consecuencias en la cultura española fueron importantísimas. Quedó destruido todo el esfuerzo de regeneración cultural y educativa de la Edad de Plata de la cultura española (1898-1936). Fueron ejecutados o destituidos por el franquismo más del 60% de los maestros y profesores. Prácticamente la totalidad de los intelectuales de la Generación del 27 y los más notables científicos y artistas murieron o marcharon al exilio: figuras como García Lorca, Buñuel, Machado, Alberti, Picasso, Américo Castro son ejemplo de esta desertificación cultural. La cultura oficial retrocedió a los tiempos del oscurantismo clerical, la represión y la censura, propias de la época de la Inquisición. 

Por último, en el ámbito internacional, España inició veinte años de aislamiento político, con excepción del reconocimiento que obtuvo del Vaticano y Argentina. Quedó fuera del fuerte impulso de progreso iniciado en Europa después de 1945. España llegaba a la mitad del siglo XX sin solucionar sus problemas de convivencia política y sin conseguir la participación de todos sin exclusión.
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	10. EL FRANQUISMO: EVOLUCIÓN POLÍTICA



De 1939 a 1975, España vivió bajo la dictadura personal del general Franco apoyado por las “familias políticas”, las cuales aportan al régimen las bases sociales y políticas y que ganaban o perdían influencia, pues Franco les repartía el poder acomodándose a los tiempos:
· Ejército. Comparte con Franco su rechazo al separatismo, el anticomunismo y su dureza en cuestiones de orden público.
· Falange. Unía el patriotismo tradicional y autoritarismo fascista. Franco "se adueñó del partido" por el Decreto de Unificación (1937), al que llamó "Movimiento Nacional".
· Iglesia Católica. Legitimó el régimen al llamar a la guerra civil "cruzada" contra el ateísmo marxista. Llevó a cabo la propaganda del régimen a través de la enseñanza.
· Monárquicos. Divididos entre carlistas y donjuanistas  (partidarios de don Juan, hijo de Alfonso XIII). Algunos apoyaron la solución de "monarquía franquista" (en 1967 se nombró sucesor de Franco a Don Juan Carlos).
· Tecnócratas del Opus Dei. Para ellos el desarrollo económico generaría un "bienestar" y esos cambios sólo podían darse en un régimen autoritario "modernizado".
· Franquistas puros (inmovilistas). Defendían un franquismo inalterable (Carrero Blanco).
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Unía a estos grupos la fidelidad al Caudillo. Sin él, el franquismo no fue posible. Así, al morir, lo “atado y bien atado” (sus palabras) cedió al proceso democrático que la sociedad exigía.

Los principios ideológicos del régimen fueron aportados por estas “familias”: 
· Nacional-patriotismo. Lo aportó el Ejército: la defensa de la unidad nacional y del orden público. Sus ideas dominaron la dictadura: jerarquía, disciplina, autoritarismo, virilidad...

· Nacional-sindicalismo. Lo aportó el partido fascista Falange: la ética de la violencia y represión, el machismo, idea de España como Imperio, exaltación del líder, la dirección paternalista de la sociedad, adoctrinamiento político de la  juventud (Frente de Juventudes y Sección Femenina),... 

· Nacional-catolicismo. Lo aportó la Iglesia: la defensa de la religión y moral católicas más tradicional en educación, vestir, relacionarse, casarse o en las relaciones sexuales.

· Antiliberalismo y anticomunismo. Se culpa al sistema liberal y al comunismo de los males de España: la democracia y la lucha de clases. Se opta por un sistema antiliberal sin partidos políticos, elecciones, parlamento, constitución…
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Desfile del Frente de Juventudes
	
	Frente de Juventudes. Organismo creada en 1940 como sección juvenil de FET y de las JONS, único partido político autorizado en la Dictadura. Se creó para el encuadramiento y adoctrinamiento político de los jóvenes según los principios del Movimiento Nacional. Antes de su creación, hubo otras organizaciones juveniles, Pelayos y Balillas, que se integraron en el Frente de Juventudes. Con la evolución del franquismo, fue adaptando sus finalidades y composición a las vicisitudes políticas del régimen. En enero de 1970 cambia su denominación por la de Delegación Nacional de la Juventud, hasta el final del Régimen.

Organización Juvenil Española (OJE). Movimiento de voluntariado que nació en 1960 dependiente del Frente de Juventudes, y a su vez del partido único del franquismo. Al morir Franco, la OJE se reconvirtió en organización juvenil para la educación no formal de los niños y adolescentes.



	Sección Femenina. Rama femenina de Falange dirigida por Pilar Primo de Rivera. Impregnada de ferviente catolicismo, adoptó como modelos las figuras de Isabel la Católica y Santa Teresa de Jesús. Fue el órgano femenino de encuadramiento y acción durante la dictadura. Franco le encomendó la tarea de formar a las mujeres en su política de feminización: exaltar los papeles que, tradicionalmente, cumplen: el doméstico, y la maternidad. Junto a esto, se exalta la feminidad entendida como fragilidad, sumisión y espíritu de sacrificio. Con ello desaparece la capacidad intelectual, creativa y crítica de la mujer. En los 50 incrementó su labor formativa, llevada a cabo a través de actividades de formación obligatoria, como el Servicio Social para las mujeres solteras de 17 a 35 años, y a través del control de la educación: en primaria, las maestras deben ser de la Sección Femenina y asistir a cursillos; en secundaria existe la asignatura de Hogar para preparar a las jóvenes para su papel de madres y esposas; en este nivel educativo y en la Universidad existe, además, la asignatura de Formación del Espíritu Nacional.
--

"Gracias a Falange, las mujeres van a ser más limpias, los niños más sanos, los pueblos más alegres y las casas más claras".
"Las mujeres nunca descubren nada; les falta el talento creador reservado por Dios para inteligencias varoniles".
"La vida de toda mujer, a pesar de cuanto ella quiera simular -o disimular- no es más que un eterno deseo de encontrar a quien someterse".
Pilar Primo de Rivera.
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Pilar Primo de Rivera y miembros de la Sección Femenina




	
	EVOLUCIÓN POLÍTICA




I. PRIMER FRANQUISMO: 1939-1957


a) 1939-1945. Etapa azul: la hegemonía falangista.
 
El primer gobierno tenía mayoría de falangistas, puesto que Alemania dominaba la escena internacional. Su hombre fuerte fue Serrano Súñer y su programa para el encuadramiento de la sociedad fascista (SEU, Frente de Juventudes, Sección Femenina, control de medios de comunicación…).
Se promulgó la Ley de Cortes (2ª Ley Fundamental tras el Fuero del Trabajo), otro paso para institucionalizar el régimen: la función de las Cortes era sólo legitimar y apoyar al régimen.

[image: ] [image: ] [image: ]
Ramón Serrano Súñer, Francisco Franco y Benito Mussolini (1941). Alberto Martín Artajo. Luis Carrero Blanco





En la IIGM, Franco declaró la no beligerancia, que equivalía a pre-beligerancia. Se reunió con Hitler en Hendaya y acordó que España declararía la guerra a RU para recuperar Gibraltar y ocupar territorios del norte de África; pero la grave situación española hizo que no se entrase en la guerra. Lo que sí hizo España fue enviar a la División Azul contra los soviéticos.
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Hitler y Franco en Hendaya

	División Azul o División Española de Voluntarios (250ª División de Infantería). Unidad de voluntarios españoles para luchar contra la URSS en la IIGM. Se enmarcó dentro del ejército de la Alemania nazi. Entre 1941 y 1943, cerca de 50.000 soldados españoles participaron en diversas batallas, fundamentalmente relacionadas con el sitio de Leningrado.



	Al entrar EEUU en la guerra (1942), la derrota del Eje estaba clara. Franco se declaró neutral e hizo cambios para adaptarse a la nueva situación: aprovecha el  incidente de Begoña (enfrentamientos entre falangistas y carlistas) para formar un nuevo gobierno con ministros de todas las familias, pero Falange perdió protagonismo y comenzó a ganarlo los católicos.
	
	En 1942 se produjo quizás la crisis política interna más grave que vivió la dictadura. Se resolvió con la caída de Serrano Suñer, cuñado del dictador y número dos del régimen, que encabezaba y dirigía su proceso de fascistización. La crisis se desencadenó por el atentado de Begoña (conocida como crisis de Begoña). Desde entonces se ralentizó el proceso de fascistización del régimen conforme el signo de la IIGM fue cambiando a favor de los aliados. El atentado ocurrió frente a la Basílica de Ntra. Señora de Begoña, Bilbao el 16 de agosto de 1942 en el que el falangista Juan José Domínguez Muñoz lanzó una granada de mano, provocando 70 heridos. El acto fue interpretado como un atentado fallido contra el general carlista José Enrique Varela, entonces ministro del Ejército.



b) 1945-1957: el nacional-catolicismo. 

Al ser derrotado el Eje (IIGM), España sufre un aislamiento internacional (queda fuera del Plan Marshall y de la ONU, se retiran embajadores, …). Franco se adapta y da predominio a los católicos en el gobierno y, con el nacional-catolicismo en el poder, se promulgan otras tres leyes fundamentales: 
· Fuero de los Españoles, para lavar la cara al régimen. Recogía derechos pero con la posibilidad de suspenderlos y definía al franquismo como democracia orgánica.
· Ley de Referéndum Nacional. 
· Ley de Sucesión a la Jefatura del Estado (1947). España se define como Reino. Franco acuerda con don Juan que Don Juan Carlos se educara en España.
	Art. 6.- La profesión y práctica de la Religión Católica, que es la del Estado español, gozará de la protección oficial. No se permitirán otras ceremonias ni manifestaciones externas que las de la Religión Católica.
Art. 10.- Todos los españoles tienen derecho a participar en las funciones públicas de carácter representativo, a través de la familia, el municipio y el sindicato, sin perjuicio de otras representaciones que las Leyes establezcan.
Art. 12. Todo español podrá expresar libremente sus ideas, mientras no atenten a los principios fundamentales del Estado.
Art. 16.- Los españoles podrán reunirse y asociarse libremente para fines lícitos y de acuerdo con lo establecido por las Leyes. El Estado podrá crear y mantener las organizaciones que estime necesarias para el cumplimiento de sus fines.
Fuero de los Españoles. Francisco Franco. Boletín oficial del Estado. 18 de julio de 1945.

Democracia Orgánica. Se decía que España era una democracia verdadera, orgánica, en la que se eliminaban  todo lo negativo de ella, la pluralidad política, y se facilitaba la verdadera participación a través de los órganos (de ahí el nombre) fundamentales del Estado: familia, municipio y sindicato.







Al iniciarse los 50, el catolicismo y el anticomunismo del sistema, más el enfrentamiento EEUU-URSS en la Guerra Fría, sirven al régimen para salir del aislamiento: vuelven los embajadores, se ingresa en la ONU (1955) y se firman el Concordato con la Santa Sede y un Acuerdo hispano-norteamericano por el que EEUU usaría bases militares a cambio de ayuda económica.
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Eisenhower y Franco


	Frente al peligro que amenaza al Mundo Occidental, los gobiernos de los EEUU y de España, deseosos de contribuir al mantenimiento de la paz y de la seguridad internacional […] han convenido lo siguiente:
Art. 1.- Por parte de EEUU, el apoyo del esfuerzo defensivo español mediante el suministro de material de guerra. Como consecuencia, el Gobierno de España autoriza al Gobierno de los EEUU a desarrollar, mantener y utilizar para fines militares, juntamente con el gobierno de España, aquellas zonas e instalaciones en territorio bajo jurisprudencia española que se convenga por las Autoridades de ambos Gobiernos
Art. 2.- (…) se autoriza a los EEUU a preparar y mejorar las zonas convenidas para uso militar y realizar las construcciones necesarias para alojar al personal civil y militar indispensable y atender a su seguridad y bienestar; a almacenar provisiones, equipo y material y a mantener las instalaciones.
Art. 3.- Las zonas que en virtud de este Convenio se preparen para su utilización conjunta, quedarán bajo pabellón y mando español […] Sin embargo, los EEUU podrán ejercer la necesaria vigilancia sobre el personal, instalaciones y equipo estadounidenses.
Convenio con Estados Unidos. Septiembre de 1953




c) Crisis de 1956: ascenso de los tecnócratas. 

A mitad de los 50, la Iglesia sufre fisuras: algunos católicos, liderados por Ruíz Giménez, reivindican apertura y libertad; otros inician una línea obrerista. Por los sucesos de febrero de 1956 (que enfrentó a estudiantes liberales y falangistas y se culpó al ministro de educación Ruiz Giménez por su aperturismo), Franco da el poder a los tecnócratas del Opus Dei, cuya figura fue López Rodó.

	La tecnocracia es la forma política que aplicó el franquismo en los años sesenta. Se trataba de sustituir la acción política por la burocracia. Buscaba el continuismo político dictatorial a través del desarrollo económico. López Rodó dijo que cuando la renta fuera de 200.000 dólares a los españoles se les olvidaría la política.

Sucesos de febrero de 1956. Disturbios en Madrid y que involucró a estudiantes universitarios contrarios al régimen, a falangistas y a otras ramas del franquismo. Al finalizar la Guerra Civil, se había depurado ideológicamente la Universidad, pretendiendo extirpar todo el pensamiento liberal, y el encuadramiento ideológico de la Universidad era la norma. El 1 de febrero era repartido un manifiesto llamando a un Congreso Nacional de Estudiantes, tras el que estaban Enrique Múgica y Ramón Tamames. Era un intento de romper el SEU (Sindicato Español Universitario, organización estudiantil fascista creada por Falange y única legal). El fracaso de las candidaturas del SEU en las elecciones estudiantiles desencadenó los hechos. El jefe del SEU en Madrid suspendió las elecciones, y los estudiantes salieron en manifestación hacia el Ministerio de Educación. El 8 fue asaltada la facultad por falangistas, que golpearon a estudiantes. Al día siguiente, los estudiantes se manifestaron, encontrándose con falangistas, y un joven falangista resultó herido por arma de fuego. Fueron detenidos Ramón Tamames, Enrique Múgica… La noche del 9 corrieron rumores de que Falange planeaba una sangrienta venganza (había confeccionado una "lista negra").  El 10, la Complutense era cerrada. El 11, Pedro Laín Entralgo dimitió como rector y el 16 Franco destituyó a Joaquín Ruiz-Giménez, ministro de Educación, y a Raimundo Fernández Cuesta, Secretario General del Movimiento. Con ello, la Universidad fue definitivamente perdida por el franquismo, el SEU quedó desarticulado y la contestación universitaria fue constante en las décadas siguientes. El proceso de deslegitimación de la dictadura comenzaba entre los hijos de las emergentes clases medias. Los tiempos del silencio empezaban a mutarse en tiempos de protesta. 
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Laureano López Rodó
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Joaquín Ruiz-Giménez







II. SEGUNDO FRANQUISMO: 1957-1975.
1. 1957-1969. La tecnocracia. El domino del Opus. 
En este periodo, España alcanza un gran desarrollo económico y una transformación social. Pero en política no se producen apenas cambios. 
Se intenta preparar el régimen para el futuro. Pero las familias del régimen tienen distintas posturas: una de las claves del periodo será la lucha entre tecnócratas y aperturistas.
El régimen acabó de institucionalizarse con las últimas leyes fundamentales: la Ley de Principios del Movimiento Nacional (1958) o recopilación de leyes anteriores; y la Ley Orgánica del Estado para asegurar el futuro del régimen, y en la que se separaron los cargos de Jefe de Estado y Presidente de Gobierno y asentó la institución monárquica.

	 “Yo, Francisco Franco Bahamonde, caudillo de España, consciente de mi responsabilidad ante Dios y ante la Historia, en presencia de las Cortes del Reino, promulgo como Principios del Movimiento Nacional, comunión de los españoles en los ideales que dieron vida a la cruzada, los siguientes:
1.- España es una unidad de destino en lo universal. El servicio a la unidad, grandeza y libertad de la Patria, es deber sagrado y tarea colectiva […].
2.- La Nación española considera como timbre de honor el acatamiento de la ley de Dios, según la doctrina de la Santa Iglesia Católica Apostólica Romana, única verdadera y fe inseparable de la conciencia nacional, que inspirara su legislación. […]
4.- La unidad entre los hombres y las tierras de España es intangible […]. Los ejércitos de España, garantía de su seguridad y expresión de las virtudes heroicas de nuestro pueblo, deberán poseer la fortaleza necesaria para el mejor servicio a la Patria. […]
7.- La forma del Estado es, dentro de los principios inmutables del Movimiento Nacional […] la Monarquía tradicional, católica y representativa.
8.- El carácter representativo del orden político es principio básico de nuestras instituciones. La participación del pueblo en las tareas legislativas […] se llevará a cabo a través de la familia, el municipio y el sindicato […] Toda organización política, al margen de este sistema, será ilegal”.
Ley de Principios del Movimiento Nacional. 1958.
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Las Siete Leyes Fundamentales del Franquismo.

La Ley de Prensa (1966) de Fraga concedió cierta libertad pero con limites: era delito "atentar" contra el Jefe del Estado y contra los principios del Movimiento, podían cerrarse medios de comunicación... No era una prensa libre, pero tampoco la de los inicios del régimen.
En política exterior los objetivos fueron ingresar en la CEE, pedir más colaboración a EEUU a cambio de las bases y recuperar Gibraltar aislándola. Ninguno se consiguió.
Se aceptó la independencia de Guinea Ecuatorial, ceder Ifni a Marruecos (independizado ya desde 1956) y conservar el Sahara (luego, en 1975, un acuerdo lo repartía entre Marruecos y Mauritania, base del problema actual de la población saharaui).


1. 1969-1975: los años finales del Franquismo. 
Ante el declive físico de Franco, asistimos a la tensión entre la clase política franquista:
· Por un lado estaban los aperturistas, partidarios de reformas.
· Por otro, los inmovilistas o “búnker”, aferrados a la frase de Franco “todo queda atado y bien atado”.

	En 1969 se nombró a Juan Carlos sucesor como Jefe de Estado y se empezó a preparar una transición pacífica hacia la "Monarquía del 18 de julio".
El escándalo Matesa (1969), corrupción industrial que implicaba a ministros tecnócratas, agravó más la lucha entre aperturistas e inmovilistas. 
En 1973, ese enfrentamiento provocó una crisis que Franco resolvió separando por primera vez la figura de Jefe de Estado y la de Presidente de Gobierno: nombró presidente al inmovilista Luis Carrero Blanco, pero el 20 de diciembre era asesinado por ETA.
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Luis Carrero Blanco
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Manuel Fraga. El Príncipe Juan Carlos y Francisco Franco.
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El nuevo presidente de gobierno, Carlos Arias Navarro, tuvo que enfrentarse a las crisis de orden público y económica (subida del precio del petróleo) y, ante el próximo fin de Franco, presentó a las Cortes un programa reformista del régimen, el "espíritu del 12 de febrero" o intento de aperturismo pero que fue conjurado por la “Revolución de los Claveles” en Portugal y por la oposición de los inmovilistas. 
Creció la oposición a la dictadura en todos los sectores (estudiantes, parte del clero, sindicalismo obrero, nacionalismos), y el régimen empleó una dura represión hasta el final: las últimas ejecuciones se produjeron en septiembre de 1975 (5 miembros del FRAP y ETA), ante las protestas internacionales.
El problema final fue la Marcha Verde organizada por Marruecos para ocupar “pacíficamente” el Sahara español. El Gobierno de Arias (con el dictador agonizando) fue incapaz de responder. 
Franco moría el 20 de noviembre de 1975 y se cerraba un capítulo de la historia de España.
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La “Marcha Verde”
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	El TOP. Tribunal que juzgaba delitos políticos o actividades subversivas. Condenó unas 3000 personas.
El Opus Dei. Asociación de fieles católicos fundada por José Mª Escrivá de Balaguer en 1928 que buscaba la santificación personal de sus miembros. Adquirió gran importancia en la España de los años sesenta.
Leyes Fundamentales del régimen: Fuero del Trabajo (1938), Ley de Cortes (1942), Fuero de los Españoles (1945), Ley del Referéndum Nacional (1945), Ley de Sucesión a la Jefatura del Estado (1947) y Ley de Principios Fundamentales del Movimiento (1958).
Movimiento Nacional. Nombre que recibe el partido único, Falange Española Tradicionalista y de las JONS (FET y de las JONS)




	11. FRANQUISMO: EVOLUCIÓN ECONÓMICA Y SOCIAL



En ECONOMÍA se distinguen cuatro fases:

1. Autarquía y aislamiento (1939-1953).
 
Tras la Guerra Civil (1936-1939), España era un país arrasado y el régimen pretendía levantarlo con una política autárquica e intervencionista. 
Las relaciones exteriores eran inexistentes, en especial tras la IIGM. España quedó aislada por su colaboración con el Eje Berlín-Roma y la naturaleza fascista de su régimen. 
La situación creada por la autarquía era insostenible: bajos salarios, racionamiento, inflación, corrupción y estraperlo. 
La agricultura, el sector más importante, tenía una producción insuficiente; y la  industria estaba estancada pese a crearse el INI (Instituto Nacional de Industria) en 1941. 
La mayoría de la población estaba descontenta y pasaba hambre. Era necesaria una apertura para combatir el estancamiento económico.

	Finalizada la Guerra Civil, en una posguerra marcada por la escasez, la orden ministerial de mayo de 1939 estableció el racionamiento para los productos alimenticios de primera necesidad, racionamiento que no cubría las necesidades alimenticias básicas, siendo años de hambre y miseria. Se establecieron dos cartillas de racionamiento: una para la carne, otra para el resto de alimentos. Se dividió a la población en grupos: hombres adultos, mujeres adultas, niños y niñas hasta 14 años y hombres y mujeres de más de 60 años. Inicialmente las cartillas eran familiares, sustituidas en 1943 por cartillas individuales, que permitían un control más exhaustivo de la población. La distribución de alimentos racionados se caracterizó por la mala calidad de los productos y puso de manifiesto la corrupción generalizada y el mercado negro. El racionamiento perduró oficialmente hasta mayo de 1952, fecha en que desapareció para los productos alimenticios.
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Cartilla de Racionamiento
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Colas de ciudadanos ante un despacho de cartillas en Sevilla. 1940


b) Fin del aislamiento (1953-1959). 

Tras la IIGM, la Guerra Fría permitió al régimen resituarse en el contexto internacional por su anticomunismo. Fue el fin del aislamiento internacional y se firmó con EEUU un Tratado de Ayuda Mutua que proporcionaría ayuda económica a cambio de instalar bases militares en España. 
El régimen, entonces, se recuperó e introdujo cambios: acabó el racionamiento y se liberalizaron los precios y la circulación de los productos alimenticios. 
Pero  a partir de 1956 crecen la inflación, el déficit y las protestas.
 
b) Plan de Estabilización y “Desarrollismo” (1959-1973). 

En 1957 el gobierno incorporó a tecnócratas del Opus Dei que aprobaron el Plan de Estabilización de 1959. Este plan detuvo la inflación, liberalizó la economía, incentivó las inversiones extranjeras, recortó el gasto público, congeló los salarios... 
Los efectos fueron positivos en los años 60: se relanzó la economía y se produjo una rápida y espectacular modernización del país que permitió al régimen consolidarse.
Para este crecimiento, los ministros tecnócratas del Opus Dei establecieron Planes de Desarrollo para fomentar la industria, con ayuda estatal, en zonas atrasadas: los siete Polos de Desarrollo (Burgos, Vigo, La Coruña, Huelva, Sevilla, Valladolid y Zaragoza). 
Estas medidas acentuaron los desequilibrios regionales. Frente al desarrollo de las zonas industriales (Cataluña, País Vasco, Madrid y los polos de desarrollo), otros territorios quedaron atrasados (Galicia, Andalucía, Extremadura…).
El régimen usó el plan como propaganda, el “milagro económico español“: España se convirtió en la décima potencia industrial y aumentó enormemente la renta per cápita. 
Para este cambio, fue imprescindible la gran emigración de la población: un éxodo rural de cuatro millones desde el campo hacia regiones industriales y zonas turísticas de la costa; y dos millones a Europa Occidental (Alemania, Suiza, Francia).
La balanza de pagos casi enjugó su déficit debido a los ingresos de las inversiones extranjeras, las divisas enviadas por los emigrantes y los ingresos por el boom del turismo.
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Laureano López Rodó fue un político, catedrático y abogado español. Miembro del Opus Dei, fue uno de los principales propulsores de la política económica de desarrollo de los años sesenta en España. Desde 1962 como comisario del Plan de Desarrollo, y luego ministro en 1965, hasta 1973 dirige la preparación y aplicación de los Planes de Desarrollo Económico y Social que significaron un importante crecimiento de la economía española.
El Opus Dei, fundado en 1928 por José Mª Escrivá de Balaguer, es una institución de la Iglesia Católica, cuya misión es difundir el mensaje de que el trabajo y las circunstancias ordinarias son ocasión de encuentro con Dios, de servicio a los demás y de mejora de la sociedad. Sus componentes procuran, con su ejemplo y palabra, acercar a Dios a sus amigos, parientes..., contribuir a esa misión evangelizadora de la Iglesia Católica.



	Al final de la guerra de liberación, la economía española tuvo que enfrentarse con el problema de su reconstrucción (…) La guerra mundial y las repercusiones que trajo consigo aumentaron estas dificultades y cerraron gran parte de los mercados y fuentes de aprovisionamiento normales, lo que motivó una serie de intervenciones económicas al servicio de las tareas del abastecimiento y de la reconstrucción (…) Resueltos un sinfín de problemas, hay que enfrentarse ahora con otros derivados tanto del nivel de vida ya alcanzado cuanto de la evolución de la economía mundial, especialmente de los países de Occidente, en cuyas organizaciones económicas está integrada España.
Para ello son imprescindibles unas medidas de adaptación que (…) aseguren un crecimiento de la producción respaldada por una política de ahorro y de ordenación del gasto público (...) En este aspecto, el Decreto-Ley que continuación se articula establece la liberalización progresiva de la importación de mercancías y, paralelamente, la de su comercio interior, autoriza la convertibilidad de la peseta y una regulación del mercado de divisas, faculta al Gobierno para modificar las tarifas de determinados impuestos y al Ministerio de Hacienda para dictar normas acerca del volumen de créditos (...) De este modo, se espera obtener la estabilidad interna y externa de nuestra economía, el equilibrio de la balanza de pagos, el robustecimiento de la confianza en nuestro signo monetario y, en suma, la normalización de nuestra vida económica.
Plan de Estabilización, 20 de Julio de 1959. Decreto Ley



d) Crisis final (1973-1975). 

El desarrollo económico se estancó por la crisis general del capitalismo de 1973 por el conflicto árabe-israelí (los árabes usaron el petróleo como arma política). 
Al morir Franco, el desempleo y otros factores generaron una crisis económica que empezó a atajarse en la Transición (Pactos de La Moncloa, 1977).

En cuanto a la SOCIEDAD, la España de posguerra fue muy distinta a la de los setenta. Los cambios económicos modificaron las costumbres y la mentalidad.
La sociedad de los 40 y 50 no experimentó cambios respecto a la de la Guerra Civil. Aunque el tamaño de las grandes ciudades aumentaba, seguía dominando la población rural. Además era una sociedad muy polarizada en ricos y pobres con una débil clase media. 
El Franquismo contribuyó a extender una mentalidad tradicional, católica y autoritaria basada en valores religiosos y en una moral muy estricta (especialmente en los comportamientos sexuales). Además era una sociedad basada en la discriminación entre vencedores y vencidos, militares y civiles, hombres y mujeres…

	Circular sobre la moralidad en las playas
Al acercarse la estación estival, y en defensa de la moralidad pública, esta Dirección General de Seguridad hace públicas las siguientes disposiciones, habiéndose cursado a las autoridades competentes instrucciones en el sentido de imponer sanciones a todos cuantos las infrinjan:
1.- Queda prohibido el uso de prendas de baño indecorosas, exigiendo que cubran el pecho y espaldas debidamente, además de que lleven faldas para las mujeres y pantalón de deporte para los hombres.
2.- Queda prohibida la permanencia en playas, bares, bailes y, en general, fuera del agua, en traje de baño, ya que éste tiene su empleo adecuado y no puede consentirse más allá de su verdadero destino.
5.- Quedan prohibidos los baños de sol sin albornoz, con excepción de los tomados en solarios tapados al exterior.
Por la autoridad gubernativa se procederá a castigar a los infractores, haciéndose público el nombre de los corregidos.
	
	Los mandamientos de la mujer española
1º. La mujer española y cristiana no concurrirá a espectáculos (cines, teatros y diversiones) que tengan la menor tacha moral.
2º. La mujer española y cristiana no frecuentará los cafés y lugares públicos de recreo
3º. La mujer española y cristiana no admitirá la compañía de ningún hombre con quien no la una un parentesco muy próximo y jamás se permitirá pasear del brazo de un hombre
4º. La mujer española y cristiana no usará vestidos que dejen al descubierto una parte del pecho o de la espalda o se ciñan a las sinuosidades del cuerpo.
5º. La mujer española y cristiana no vestirá trajes cortos o sin mangas
6º. La mujer española y cristiana no hará uso de pinturas
7º. La mujer española y cristiana no estará fuera de casa, ni en casa, sin medias o con medias trasparentes que equivalgan a la desnudez
8º. La madre española y cristiana no consentirá que sus hijas o criadas quebranten ninguna de las reglas anteriores de austeridad y modestia.
Agustín Parrado, Arzobispo de Granada.



	"El oprobio de una escuela laica ha terminado. Para formar españoles hondos, creyentes y patriotas austeros [...] la Escuela tiene que recoger el ambiente heroico de las juventudes guiadas por el Caudillo a la victoria [...].
Primera. La reposición del Santo Crucifijo marca la apertura del curso, que será rápida e inmediata.
Segunda. Además del retrato del Caudillo, habrá en la clase una imagen de la Virgen, con preferencia de la Inmaculada, y en sitio preferente.
Cuarta. A la entrada en la escuela los niños saludarán con el tradicional "Ave María Purísima", siendo contestados por el maestro: 'Sin pecado concebida' [...].
Sexta.- La ceremonia de colocar la Bandera antes de empezar las clases y arriarla al terminar, mientras se entona el Himno Nacional, es obligatoria para todas las Escuelas [...]".
Séptima. Con el fin de cumplir el precepto de oír misa los domingos, asistiendo los niños con sus maestros al frente, acudirán a la iglesia en que la celebren las Organizaciones Juveniles..."
Normas para la Escuela Primaria. 6 de mayo de 1939. Año de la Victoria.
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	Los grandes cambios se produjeron a raíz del desarrollismo de los 60. Se produjo un crecimiento demográfico sin precedentes gracias a la caída de la mortalidad y a una alta natalidad (Baby boom). También se intensificaron los movimientos migratorios interiores,  el éxodo rural hacia los núcleos urbanos e industriales como Madrid, Barcelona, Bilbao…, y exteriores (más de 1,5 millones de emigrantes hacia la CEE: Francia, Suiza, RFA).
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La sociedad se hizo urbana  con una  transformación de la estructura ocupacional: el sector primario cayó (29 % población activa), y crecían el secundario y el terciario. Asimismo, aumentó una clase media urbana. 
La mentalidad experimentó un cambio radical. Apareció la sociedad de consumo (electrodomésticos, automóvil…) y, gracias al turismo y a los emigrantes a la Europa desarrollada, los españoles tuvieron contacto con una mentalidad más abierta, tolerante y democrática.
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Respecto a la CULTURA, muchos intelectuales se exiliaron tras la Guerra Civil (Ortega y Gasset, Sánchez Albornoz…), un duro golpe para la cultura española. Sin embargo, algunos de estos escritores y pensadores volvieron a España años después. Asimismo, a partir de los 50 se desarrolló una cultura opuesta al régimen, la Generación Realista de la Posguerra (Sánchez Ferlosio, Ana María Matute, Martín Santos…).



	Texto 10. DISCURSO DE CARRERO BLANCO EN LAS CORTES, PONUNCIADO EL 20 DE JULIO DE 1973


	Hace poco más de cinco años, con ocasión de unas declaraciones mías en el diario “Pueblo”, su director me pidió que me definiera políticamente. Voy a hacerlo ahora con las mismas palabras con que lo hice entonces: "Soy un hombre totalmente identificado con la obra política del Caudillo, plasmada doctrinalmente en los Principios del Movimiento Nacional y en las Leyes Fundamentales del Reino; mi lealtad a su persona y su obra es total, clara y limpia, sin sombra de ningún íntimo condicionamiento ni mácula de reserva mental alguna." Y como consecuencia lógica de esta identificación mía con la obra política del Caudillo declaro igualmente mi lealtad, con la misma claridad y la misma limpieza, al Príncipe de España, su sucesor, a título de Rey, en la Jefatura del Estado.
[...] quedando claro y bien entendido, ante propios y extraños, ante los españoles de hoy y ante las generaciones futuras, que esta Monarquía, instaurada con el asenso clamoroso del pueblo español, es una Monarquía nueva; es la Monarquía del Movimiento Nacional, continuadora perenne de sus principios e instituciones y de la gloriosa tradición española. Y a esta Monarquía y a la persona del Príncipe de España, que ha de ser un día—que Dios quiera esté aún muy lejano—su primer Monarca, es a los que declaro mi total y absoluta lealtad.
[...] Si yo quisiera ahora sintetizar en una sola palabra el programa de acción que el Gobierno se propone, diría simplemente: continuar».
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Señala y contextualiza las ideas del texto






Pregunta asociada al texto

CAUSAS DE LA CRISIS FINAL DEL FRANQUISMO DESDE 1973, LA RESISTENCIA AL CAMBIO DEL SECTOR MÁS INMOVILISTA Y EL SURGIMIENTO Y EVOLUCIÓN DE LOS GRUPOS DE OPOSICIÓN POLÍTICA

En los setenta el régimen franquista empezó a tener fisuras debido al deterioro físico de Franco, a una oposición más organizada y a las diferencias internas entre:
· Los aperturistas. Pretendían reformas para crear un modelo más democrático.
· El búnker. Sector reaccionario e inmovilista del régimen, contrario al cambio y partidario de una dura represión contra la oposición.
Las diferencias internas se iniciaron en 1969 con el escándalo MATESA, corrupción que afectó a tecnócratas del Opus Dei. Franco lo resolvió formando un  gobierno “monocolor” opusdeísta, un giro a posiciones duras: continuismo y represión. Ante las protestas estudiantiles y obreras, el Estado contestó con la declaración del Estado de excepción.

En 1970  tuvo lugar el Proceso de Burgos o Consejo de Guerra a miembros de ETA; las penas de muerte se conmutaron por prisión ante la presión internacional.

	[bookmark: _GoBack]Proceso de Burgos. 16 etarras acusados, entre otros delitos, por el asesinato del Jefe de la Policía Melitón Manzanas, iban a ser condenados a nueve penas de muerte y más de 500 años de prisión, en consejo de guerra que significó el declive del régimen franquista. El asesinato de Melitón Manzanas (acusado por la oposición franquista por practicar torturas a los detenidos) fue la primera ejecución planificada de ETA. 
El proceso (del 3 al 9 de diciembre de 1970) es considerado hoy como una acción de la dictadura para juzgar a ETA y dar un duro ejemplo a cualquier intento de oposición a Franco. El 28 de diciembre (Día de los Inocentes), se dieron a conocer las condenas a muerte y pronto la solidaridad internacional comenzó a escucharse: el Gobierno recibió presiones diplomáticas de Francia, Italia, Gran Bretaña, Alemania Federal, Dinamarca, Bélgica, Austria, Suecia, Noruega, Irlanda, Venezuela, Chile y del propio Vaticano. Las movilizaciones en todo el País Vasco se habían producido desde el inicio del juicio, e incluso se produjo una huelga general. La respuesta de Franco, el estado de excepción en Guipúzcoa, que luego se extendió a todo el Estado.
Las peticiones de clemencia, la presión popular y la campaña de la prensa internacional arrancaron finalmente el indulto a un Franco cuya imagen quedó debilitada. El proceso, concebido para a asestar un duro golpe a la banda terrorista, se convirtió en un duro golpe para el Franquismo. El 30 de diciembre, en el mensaje de fin de año, anunció: «Las clamorosas manifestaciones de adhesión a mi persona, al Ejército español y a nuestras instituciones han reforzado nuestra autoridad en tal modo que nos facilita el hacer uso de la prerrogativa de la gracia de indulto». Las penas de muerte fueron conmutadas por cadenas perpetuas.
[image: ]
Rueda de prensa de los condenados



En 1973, como dijimos, Franco cambió el gobierno con la novedad de separar los cargos de Presidente de Gobierno y Jefe de Estado: nombró a Carrero Blanco Presidente del Gobierno, continuista de su política, quien actuó con dureza ante las huelgas y encarceló a líderes de sindicatos ilegales. ETA acabó con su vida.
[image: ]  [image: ]
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	Su sucesor, Arias Navarro, intentó conciliar represión y reformas democráticas (“Espíritu del 12 de febrero”). Pero varios hechos alarman al régimen y hacen imposible la reforma (sobre todo la Revolución de los Claveles en Portugal, 25 de abril de 1974). 
Otro problema fue la crisis económica mundial iniciada en octubre de 1973: la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) decidió no exportar petróleo a los países que ayudaron a Israel en la guerra de Yom Kippur que enfrentó a Israel con Siria y Egipto, medida que incluía a EE UU y sus aliados occidentales.
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De 1974 hasta la muerte de Franco (noviembre de 1975), además del estado de su salud del dictador, varias situaciones precipitarán el final de la dictadura:
· Algunos aperturistas, ante la “mano dura” de Arias, abandonan el gobierno.
· Varios militares son detenidos acusados de pertenecer a la organización militar Unión Militar Democrática (UMD), cuyo objetivo era tomar el poder.
· La ejecución de militantes de ETA (septiembre de 1975), aplicando la Ley Antiterrorista, provocó la condena de las democracias occidentales.
[image: ]

· Hassan II de Marruecos inicio la Marcha Verde, movilización pacífica para solucionar el asunto saharaui. Por los Acuerdos de Madrid (14-XI-1975), el Sahara occidental se repartía entre Marruecos y Mauritania, y se reconocía el derecho saharaui a la autodeterminación en referéndum, algo no cumplido.
[image: ]  [image: ]

· La creciente protesta obrera con huelgas y manifestaciones, sobre todo tras crearse el sindicato CCOO (Comisiones Obreras). 
· La protesta universitaria y estudiantil. Figuras universitarias criticaron al régimen, como Aranguren, Tierno Galván y García Calvo; además, los estudiantes perdieron el miedo a enfrentarse al régimen pese a la represión.
[image: ]  [image: ]  [image: ]



Más importante fue la oposición política: 
· Los “notables”, políticos demócratas contrarios al régimen, como Ruiz Giménez, cuyo crédito se lo ganaron ya en 1962 en el Congreso de Munich, llamado por el gobierno el “Contubernio de Munich” (una conspiración).
[image: ]  [image: ]
· La reorganización de la izquierda: 
· En el Congreso de Suresnes (1974) se eligió Secretaría General del PSOE a Felipe González; el partido abandonó la idea revolucionaria marxista; a partir de ahora aceptará el sistema político democrático. 
· El PCE, liderado por Santiago Carrillo, consigue unir fuerzas de oposición al régimen y crea la Junta Democrática de España.
· Igual hace el PSOE con la Plataforma de Convergencia Democrática.
· En 1976, unos y otros ven necesaria la unidad de acción para la democracia , surgiendo la popularmente conocida como “Platajunta”.
· La nueva postura de la Iglesia. El Presidente de la Conferencia Episcopal, Monseñor  Enrique Vicente y Tarancón planteó la necesidad de favorecer la reconciliación nacional, postura que no gustó al régimen.
[image: ]    [image: ]    [image: ]
· A principios de los setenta, los nacionalismo periféricos se reorganizan: 
· Cataluña: nace Convergencia Democrática de Cataluña de Jordi Pujol.
· En el País Vasco, hay que citar las acciones de la organización terrorista ETA (nació en 1959 como escisión del PNV). Cuanto mayor era la presión del régimen sobre ella, más aumentaba su apoyo social de jóvenes vascos para liberar a su pueblo de la brutal dictadura. 

El 20 de noviembre de 1975 fallecía Franco: finalizaban casi cuarenta años de gobierno personal. Su régimen no sobrevivió por todas las circunstancias expuestas anteriormente, a lo que hay que añadir el papel del nuevo Jefe de Estado, el Rey Juan Carlos I quien, consciente de la realidad de la sociedad, inició el proceso del cambio rodeándose de hombres adecuados pese a la postura de los inmovilistas que habían recogido la frase pronunciada por Franco, “he dejado todo atado y bien atado”, algo que no ocurrió. El resultado fue el inicio de la llamada Transición Democrática
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